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  A mis tres ángeles:


  mi hijo Iñaky, papá y mamá.


  A Javi, por su apoyo y ayuda.


  A Laura Letón López.


  Este libro está dedicado a Charo, una luchadora que nos dejó en diciembre del fatídico 2020. Ella fue una lectora que me apoyó en cada momento. Desde el principio ha estado ahí y, ahora, siempre estará conmigo. A su familia, mi más sentido pésame.


  Vuela alto, Charo.
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  ¡Otra vez no!


  Parezco tonta. Habiendo pasado por lo mismo, vuelvo a tropezar con la misma piedra. ¿Cuántas van ya? Empiezan los lloros y los lamentos. Tanta rabia es la que tengo dentro que me dan ganas de pegarme. Mis amigas, una vez más, me dirán lo mismo que llevan diciéndome desde hace tiempo. Pero el amor es ciego; y viendo lo visto, muy ciego.


  Me trastoca la vida entera cada vez que se me acerca.


  Y sigo creyéndole, y vuelvo a caer.


  Por cierto, me llamo Sofía.
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  Cinco años antes.


  Conocí a Gorka en unos cursos que estudiábamos por encargo de nuestras respectivas empresas. Aquel día, él había aparecido porque era nuevo en la empresa. Iba rodeado de sus compañeros de trabajo.


  Me lo presentaron y hubo bastante química, o eso creí yo. Teníamos que ir cada ciertas temporadas y durante dos semanas seguidas. Así es que, desde ese momento, él y yo íbamos juntos a todos los sitios; dentro del curso, me refiero. Era un tío, podíamos decir, malote, por los tatuajes y el pirsin; pero cuando le conocías, te ganaba y era un encantador.


  Nos dimos los teléfonos. Yo estaba embelesada con él; lo tenía en mi pensamiento a todas horas. Casi una obsesión.


  Cuando creía que ya no volveríamos a vernos hasta el siguiente curso, me escribió. Así empezó nuestra rutina de mensajes, tantos que parecía que nos conocíamos de toda la vida. También hubo alguna que otra llamada… Y decidimos vernos.


  Yo iba más que predispuesta a tener algo con él. Me daba igual si era un polvo de una noche o de unas horas. No me importaba. Me había encaprichado con él y punto.


  Decidimos quedar en un sitio intermedio para los dos, ya que él, aunque siempre ha vivido en Madrid capital, ahora vive en Esquivias, un pueblo de Toledo.


  Getafe fue el pueblo elegido.


  Me pongo manos a la obra con todo lo relacionado al gran encuentro: en los pelos (los de la cabeza, claro), en la ropa interior que quiero lucir (por si acaso) y en lo que me voy a poner. Le doy bastantes vueltas a los pantalones; dudo entre ponerme los de cuero negro que me quedan, por qué no decirlo, perfectos, o unos color berenjena, también de cuero, que me gustan mucho, pero que no se me ajustan tanto al cuerpo como los otros. Me decanto por los negros, junto a un lencero en color verde caqui con puntilla negra tanto abajo como arriba. De ropa interior, me decido por un tanga de encaje en color beige. Dudo de si ponerme el sujetador; no tengo mucho pecho y me puedo permitir ese lujo.


  Una vez pensado en lo que llevaré puesto, me meto en la ducha. Estoy tan eufórica que me dan ganas de tocarme, pero no lo haré, por si la tarde me sale redonda.


  Me unto por todo el cuerpo mi aceite de vainilla negra, que deja un olor exquisito. Me pongo con el pelo; lo tengo con un rizo bonito, pero hoy me apetece alisármelo. Menos mal que no tengo la melena de antes, si no, tendría que haber empezado con una hora de antelación. Decidí cortarme el pelo por el hombro después de la boda de Jimena, hace un año ya, ¡uf!


  Me maquillo y entro a la habitación para vestirme. Cuando estoy ya preparada para salir, decido acercarme otra vez al espejo y lo que veo me gusta; espero que a Gorka también.


  Salgo de casa y bajo derecha al garaje; entro en el coche. Cuando voy a arrancar, me para Jorge, mi vecino de al lado, que es un amor.


  —¿Dónde vas, reina mía?


  —A Getafe, que he quedado con un tío.


  —¡Uy, uy! Veo en tus ojitos que esta noche vas a tener sexo del bueno.


  Me echo a reír. ¡Este chico es la leche! Siempre pensando en que todos los de su alrededor van a tener sexo del bueno cuando él es el único que lo tiene casi todos los días.


  —Ya te contaré si llegamos a eso y si es del bueno.


  —Mañana mismo, ¡eh!


  —Sí, no te preocupes, que en cuanto me levante te aviso y te pasas a casa para que te cuente todo.


  Se arrima y me da un beso en los labios. Así llevamos desde hace dos años, cuando nos volvimos íntimos. Por entonces, él tuvo un percance y le tuvieron que escayolar la pierna. Entre todas las vecinas nos esforzamos por hacerle más fácil su vida, o por lo menos lo intentábamos, porque algunas veces, más que facilitársela, se la jodíamos, según nos dice alguna vez en plan broma.


  —Ve con cuidado, reina.


  —Sí, amor.


  No está mal el tráfico. Así que, sin demora, ingreso a la carretera de Toledo y en veinte minutos estoy en el sitio donde hemos quedado: una cafetería que hay en la zona del centro. Al momento, veo que viene. ¡Madre, qué chulería tiene en su cuerpo! ¡Pero cómo me atrae!


  Se acerca a mí y me da dos besos.


  —¿Qué tal, guapa?


  —Muy bien. ¿Y tú?


  —Pues, quitando que mi madre se ha puesto mala y que he estado a punto de suspender la cita, bien.


  —¡Oh!, ¿qué le pasa?


  —Alguna que otra vez le dan cólicos en la vesícula, y creemos que ahora puede ser otro. Mi padre me ha dicho que saliera, que parecía que ya estaba tranquila —me cuenta algo apenado.


  —Si quieres, lo dejamos para otro día.


  —No, porque acabo de llamar a casa y sí, está mejor.


  —¡Esa es buena noticia!


  —¿Qué quieres tomar?


  —Pues, una Coca-Cola, porque tengo que conducir.


  Se me acerca y mete la cabeza entre mi cuello. Muy sensualmente, me dice:


  —Mmm, yo creía que hoy íbamos a pasar una noche loca en un hotel.


  ¡Los pelos de punta! Me ha recorrido un escalofrío por toda la espina dorsal. ¡Me ha puesto muy caliente!


  —Entonces, si no hay problema con tu madre, quedémonos a pasar esa noche loca —le sugiero.


  —¿Cambiamos la Coca-Cola por un gin-tonic?


  —Perfecto.


  Pide dos gin-tonic y nos sentamos en una mesa que hay un poco más resguardada.


  —Bueno, cuéntame algo. —Intento conocerlo más.


  —Como ya sabes, dejamos la gran capital por un pueblo, para que mis padres estuvieran más tranquilos y pudieran tener su huerto que tanto añoraban. Llevamos ya cinco años en Esquivias, y la verdad es que han mejorado en calidad de vida. Quien ha perdido un poco he sido yo, porque ir todos los días al curro es un coñazo. Estaba acostumbrado a coger metro y punto.


  —Tienes mucha razón. El metro es un lujo a la hora de ir a trabajar; ni tienes que pensar en aparcar, ni caravanas, ni nada. Además, a mí me encanta Madrid y vivir en él.


  —¿Vives con tu familia? —me pregunta.


  —No. Hace un par de años que dejé la casa de mis padres. En el momento en que vi que tenía un trabajo que me permitía ahorrar para una casa, ¡me metí de lleno! La amueblé poco a poco, y una vez terminada, me independicé.


  —Eso está muy bien. ¿Y tu familia vive en Madrid?


  —Sí, todos están en Madrid.


  —Yo tengo un hermano, Juan, pero vive en Bilbao; conoció a una vasca y desapareció. Para lo bueno y para lo malo, no hemos vuelto a verle; y llamar, llama poco.


  —¡Jo! Eso es una faena. ¡A mí, que me gusta un montón quedar con mis hermanos! Y mira que algunas veces estamos liados, pero no permitimos que pasen dos semanas y que no nos hayamos visto. Ya no te digo el tema con los padres, que ahí cada uno se organiza para ir a verlos una vez a la semana sí o sí. —Me emociono al hablar de mi familia.


  —Y hacéis muy bien. Yo, con mis padres, para todos los sitios; es lo que tengo. ¿Cuántos hermanos sois?


  —Somos tres: dos hermanas y un hermano. Mario, Ana Jesús y Rosabel.


  —¿Cuántos sobrinos?


  —Seis. Mario está casado con Diana y tienen a Laura, que ya va por los veintidós años, Héctor, de veinte, y Ainoa, que cumplirá dieciocho. Ana Jesús está casada con Miguel y tienen solo a Jenifer, que acaba de hacer sus dieciocho años. Ellos no quisieron tener más. Y luego está Rosabel, casada con Ángel; tienen a Merche, de quince, y a Toñín, de trece años.


  —¡Qué buena familia! ¿Y se parecen a ti tus hermanas? Porque, entonces, va a dar gusto estar rodeado de tu familia.


  —¡Ja, ja, ja! Nos parecemos mucho, sí.


  —¡Qué bien! Y tú, ¿qué edad tienes?


  —Treinta y uno. ¿Y tú?


  —Yo uno más; treinta y dos.


  —¿Tienes amigos en donde vives?


  —Sí, en eso he tenido mucha suerte. Soy muy abierto y hablo con todo el mundo. Cuando llegué al pueblo, los jóvenes iban a un pub y allí me fui yo; hicimos muy buenas migas y tengo una buena pandilla.


  —¡Genial! Eso es muy importante también. Yo tengo a mis Maris, que son mis cuatro amigas de toda la vida; somos uña y carne y estamos siempre para lo bueno y lo malo.


  —¡Qué bonito que sigáis con esa amistad desde pequeñas! Por cierto, no me has dicho si tienes hijos.


  —No; no tengo.


  —Yo he ayudado a criar a dos, pero no son míos.


  —¿De tu anterior relación?


  —Sí, hace dos años que lo dejamos.


  —¿Vivíais juntos?


  —Por temporadas, porque ella era bien rarita, y cuando se saturaba, me decía que me fuera con mis padres.


  Me echo a reír.


  —¡Qué morro!, ¿no?


  —Sí, eso me decían mis padres: que cuando yo tenía que cuidar de sus hijos, bien rápido llamaba la espabilada; y cuando ella tenía días libres por delante, se los llevaba a sus padres y me mandaba para casa.


  —¡No me lo puedo creer!


  —Pues, créetelo, porque así es. Yo veía que me mangoneaba, pero no me importaba, la verdad.


  Mi cara es la de un poco de flipar. Pero bueno, no insisto, porque si a él no le importaba, a mí menos. Parece un tío majo y muy sincero.


  —A los niños los quería mucho porque eran la leche. Pero ahora lo pienso y es que nosotros no nos queríamos; ninguno de los dos.


  —Yo pienso lo mismo. Tú no puedes aceptar que te estén echando, para ella divertirse por otro lado; y cuando te necesita, volver a llamarte. ¡Es que me acabo de quedar flipada!


  —Sí, es para eso. Pero da igual; eso ya pasó.


  Nos pedimos otra copa y seguimos hablando de todo un poco. Luego, salimos para ir a picar algo de cena. Él está dudando de a dónde ir. Yo no conozco nada en la zona, pero él sí. Al final, se decide por una hamburguesería que dice que lleva un montón de años, y que hacen unas hamburguesas y pizzas riquísimas.


  —¿Te parece si vamos a ese lugar?


  —Me parece genial, porque me encantan las hamburguesas.


  —¡Quién lo diría, con ese cuerpazo que tienes!


  —Gracias, pero la verdad es que hago mucho deporte.


  Nos vamos hacia la hamburguesería dando un paseo. Dice que está cerquita; así que no cogemos el coche. Cuando llegamos y entramos, me encanta lo que veo: un restaurante de toda la vida, donde se respira un ambiente superfamiliar. Viene el camarero para llevarnos a la mesa; nos da la carta y nos pregunta qué queremos de bebida. Gorka y yo nos miramos y decidimos que una cervecita estaría bien. Le echamos un vistazo a la carta. Él duda entre una pizza o una hamburguesa. Yo lo tengo claro; una hamburguesa de la casa.


  Cuando el camarero nos trae la bebida, le decimos lo que queremos comer. Gorka se ha decantado por una pizza hawaiana. A mí no me llama mucho la atención por la piña, pero me dice que pruebe, que la hacen muy rica.


  Seguimos hablando mucho; es lo bueno que tenemos: que no nos quedamos callados en ningún momento.


  Nos sirven y empezamos a cenar. Desde luego, todo tiene una pinta estupenda. Probamos y, efectivamente, todo está riquísimo, hasta la pizza con piña. ¡Terminamos llenos! Luego, nos pedimos un café.


  Vamos dando un paseo hacia el centro; nos paramos en un pub a tomarnos una última copa, porque lo que nos apetece es irnos al hotel, pero bueno, tampoco queremos salir corriendo. Disfrutamos de la música. La melodía nos incita a acercarnos y besarnos. ¡Joder, qué escalofrío me sube por la espalda! Estoy empapada. Lo único que deseo es que me toque. Esto está subiendo de grados y lo mejor es que nos vayamos.


  Llegamos al hotel, nos registramos y subimos velozmente, deseosos uno del otro. En cuanto cerramos la puerta, nos devoramos la boca; y así, pegados, me tumba en la cama. Él encima de mí. ¡Madre, lo que me está clavando! Esto va a estar muy bien.


  Me sube el lencero, y como al final decidí no ponerme sujetador, se encuentra con mis pechos al aire. Los ruiditos que salen de su boca me están excitando un montón.


  Cuando posa su boca en mi pezón, me arqueo para que me lo devore; es lo que quiero ahora, que me lo muerda. Pasa de uno a otro y mis gemidos también le están excitando. Desciende a la cintura del pantalón, lo desabrocha y baja la cremallera. Inmediatamente, introduce la mano por dentro del tanga y llega a mi hinchado clítoris. En cuanto nota cómo está, me dice al oído:


  —¡Qué rico!


  —Disfrutemos, entonces.


  Y me introduce un dedo, mientras que, con el pulgar, restriega mi hinchazón y me hace gemir de tal manera que creo que terminaré corriéndome con sus dedos. Y como aún no quiero acabar, lo empujo hacia la cama y ahora tomo yo la iniciativa: le bajo los pantalones, y cuando muevo el calzoncillo y sale a la luz el pedazo de miembro, me quedo loca. ¡Vaya, vaya! Lo que tengo por delante me hace sonreír.


  Me agacho y me introduzco su pene en la boca. Quiero que no me olvide. Mi lengua empieza a hacer círculos en el glande, suave y armoniosamente. Luego, lamo su polla y voy bajando mientras me la introduzco totalmente hasta el fondo de la garganta. Estamos tan cachondos que no queremos seguir así; queremos follar y tenemos toda la noche por delante para darnos más placer.


  Me monto y empiezo a cabalgarlo como una buena amazona, gimiendo él y gimiendo yo. El placer me empuja a moverme con más fuerza hasta que me tiemblan las piernas y los espasmos vaginales indican que…


  —Me corro, Gorka; ¡me corro!


  —¡Córrete, cariño! ¡Córrete para mí!


  El clímax llega. Sigo moviéndome y él, con las manos, me ayuda a mover las caderas. Al momento, es Gorka quien grita de placer. Me tumbo en su pecho. Estamos sudorosos y cansados.


  —¡Uf! ¡Qué buen polvo!


  —¡Ha sido un muy buen polvo, Gorka!


  Nos vamos a la ducha y nos damos un buen repaso. Tenemos toda la noche por delante.


  Vamos a disfrutar.


  


  2


  Acabo de llegar a casa.


  Esta mañana, al despertarnos, volvimos a hacer el amor. Nos vestimos, bajamos a desayunar y cada uno a su casa. Bueno, no puedo decir que tengamos una relación, pero hemos hablado y vamos a empezar a quedar de vez en cuando. Estoy colgadísima de este chico. ¡Qué obsesión! Me da hasta un poco de miedo, porque cuando estoy así, soy frágil.


  Creo que Jorge puede estar activo y le mando un wasap.


  —Jorge, amor, ya estoy en casa. Cuando quieras, pásate y te cuento.


  Mientras espero que me conteste, mando un mensaje al grupo de las Maris, que están esperando a ver qué tal se me dio la cita.


  —Buenos días, chicas. ¡Sííí! Estoy con una sonrisa en la boca, porque vengo suuuperrelajada. No os podéis imaginar qué noche de sexo del bueno he tenido. Este tío, aparte de gustarme, que me gusta demasiado, es muy bueno en la cama. Chicas, hace tanto tiempo que no tenía sexo así.


  Le doy a enviar y rápido me contestan.


  —¡Vaya, vaya con la Sofi! Te ha dejado relajadita el niño, ¿no?


  —Pues sí, Sole, ¡pero muy relajadita!


  —¡Cuánto me alegro! —me dice Carla—. ¿Habéis hablado de volver a quedar o esto ha sido un polvo de una noche?


  —Hemos hablado de quedar algún que otro día.


  —¿Pero tú quieres eso, Sofía?


  —Jimena, no es lo que yo quisiera, porque ya os digo que me gusta mucho este chico, pero bueno, vamos a empezar así. A ver cómo sigue.


  —Ten cuidado, cariño.


  —Lo tendré, Carla. No te preocupes.


  —Hola, chicas —suelta Iratxe—. Bueno, bueno, pues nada, iremos viendo cómo esto se desarrolla.


  Suena el timbre; ese tiene que ser Jorge.


  —Chicas, os dejo, que viene Jorge a que le cuente si Gorka me ha puesto mirando a Cuenca, ¡ja, ja, ja!


  —¡Qué bruta! —responde Carla.


  —¡Os quiero! ¡Chao!


  Abro la puerta y, efectivamente, es Jorge. Me hace una gracia este chico, porque viene con un chal rodeándole los hombros como las marujas. La verdad es que cómo me alegro de tenerle al lado de mi casa; es una persona tan mágica que te hace ver todo de colores, y eso viene muy bien en ciertos momentos.


  —Hola, reina.


  Me abraza y me da un beso.


  —Hola, amor. He llegado hace un rato.


  —¡Ay, zorrona! ¡Vaya noche que te has pasado!, ¿eh?


  Me echo a reír, porque con él tiene que ser así; aunque quieras estar seria, no puedes.


  —Pues sí, Jorge, ¡menuda noche!; he tenido sexo del bueno y con un buen material.


  —¡Ay, madre! ¡Que me pongo mala! ¡Cuenta cómo fue todo!


  Le cuento cómo ha sido desde el minuto uno, dónde fuimos, qué cenamos y qué ocurrió cuando llegamos al hotel. Todo con pelos y señales, porque, de lo contrario, es como si no se lo narraras. Su cara es tan expresiva que me encanta contarle todo. Al final, lo único de lo que es capaz de decir es:


  —¡Me encanta, Sofía! Me ha enamorado este tío y no le conozco, ¡pero a sus pies!


  —Pues así estoy yo. Me da un poco de miedo porque cuando estoy tan tonta, soy muy fácil de manejar y no me doy ni cuenta; pero es verdad que él tampoco me ha propuesto nada. Ya veremos según vayamos quedando.


  —Te digo que te dejes querer; y si no sale al final, pues será eso lo que te has llevado.


  —Ya, pero tampoco quiero hacerme ilusiones.


  —Pues, no te las hagas, nena.


  —Es muy fácil decirlo, ¡pero es que me gusta tanto!


  —Lo vamos viendo; no te adelantes a nada, que puedes hacerte daño.


  —Vale, así lo haré.


  —¿Tienes algún plan hoy?


  —Nada en especial. Me voy a relajar y me tomaré el día libre. Me tumbaré en el sillón, ¡y a leer!, que me tiene enganchadísima el libro que me dejaste.


  —¡Hombre, ya me contarás! ¿Por dónde vas?


  —Acaban de enterrar al abuelo y ellos se han visto, pero aún no han hablado.


  —¡Buenooo!


  —No me digas nada.


  —¡Que no, pesada!


  —Pesada no, que luego se te escapa y me jodes todo el libro.


  —¡Grrrr!


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Luego viene Kevin a verme.


  —Bueno, a verte, lo que se dice verte…, ¡ja, ja, ja!


  —¡Qué zorra eres! Pues, si quiere, aquí me tiene también para ponerme mirando a Cuenca, como te han puesto a ti toda la noche, bonita —me responde con un enfado fingido.


  —¡Qué mala eres! —le digo en plan broma.


  Nos abrazamos mientras reíamos como dos posesos. Da gusto lo bien que nos llevamos.


  —Bueno, reina, te dejo, que voy a pasar por el taller de arreglos.


  —No te pintes mucho.


  —Nunca lo hago.


  —Bueno, eso lo dices tú. Algunas veces te pintas que pareces una puerta, Jorge.


  —¡Exagerada!


  —Ya.


  —Bueno, adiós, porque al final me van a dar ganas de decirte cuatro cosas.


  Me río y él me da un beso en los labios, como siempre.


  —Adiós.


  —Adiós, cariño.


  Echo el seguro y me detengo a pensar en este chico. Logra sacarme una sonrisa. Es un caso.


  Me pondré cómoda y a prepararme un sándwich vegetal; no quiero liarme a cocinar nada más. Pongo la tele para ver las noticias, aunque no le estoy haciendo mucho caso, pues mi cabeza está en otros lares.


  Recojo la cocina y me tumbo en el sillón; me pongo en posición de lectura e ingreso en mi otro mundo, ese al que me lleva cada historia y que tanto me hace disfrutar.


  Cuando termino de leer, con lágrimas en los ojos veo que son ya las seis de la tarde. Me siento y me quedo pensativa en lo que he leído; siempre me pasa cuando termino un libro que ha sido un deleite. Me quedo como meditando, reflexionando y preguntándome: «¿Y ahora qué?».


  Me levanto y me dirijo hacia una de mis librerías y cojo el último libro que compré. Lo dejo preparado, sobre la mesa, pero hoy ya no puedo empezarlo; será para mañana. ¡Es una pasión lo que tengo con los libros!


  Cojo el móvil y veo que las chicas han estado hablando de quedar el domingo en El Retiro, para dar un paseo y luego tomarnos el vermut en el Akelarre.


  —Chicas, tendríamos que quedar pronto porque luego iré a comer donde mi madre; y ya sabéis que, para mi padre, la hora de la comida es sagrada.


  —¿Qué os parece quedar en la puerta de siempre, a las once de la mañana? —nos pregunta Iratxe.


  —Por mí, perfecto —respondo.


  Todas contestan OK, y así quedamos.


  En todo el día no he recibido ningún mensaje de Gorka. Tampoco sé si mandarle uno preguntando por su madre. No sé cómo actuar. Al final, me decido a mandárselo.


  —Hola, Gorka. ¿Cómo está tu madre?


  Veo que ha estado conectado hace diez minutos. Dos horas después ni se ha molestado en contestarme, a pesar de que sí ha estado con el wasap. Bueno, no me complicaré la vida. Si quiere, que diga algo; y si no, pues nada.


  Cuando llega el momento de meterme en la cama, ni se ha herniado en contestarme.
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  Por la mañana, a las once, estamos todas en la puerta para dar un paseo por nuestro maravilloso Central Park madrileño, El Retiro. Vamos hablando de mi cita, pero cuando les cuento lo de ayer, no les hace mucha gracia.


  —Sofía, a mí ese chico me da mala espina. Ten cuidado, cariño —me aconseja Carla.


  —¿Por qué te da mala espina? Él tampoco me ha dado ilusiones de ningún tipo.


  —Ya sé que no se trata de eso. Creo que es un aprovechado.


  —Bueno, en este caso, te tengo que decir que yo tenía las mismas ganas que él.


  —Sí, Sofía, que te entiendo y estoy de acuerdo, pero que hay algo que me dice «¡cuidado!», no sé. Y escucha, que tampoco quiero hacerte ver nada; eso tú sabrás si volvéis a quedar o no. Simplemente, me da mal rollo.


  —Pues, cuando Carla dice eso es porque algo le ronda; ya lo sabes, Sofía —remarca Sole.


  —Bueno, chicas, vamos a dejarlo, porque esto es hablar por no callar y lo único que estamos haciendo es ponerla de los nervios. Se terminó —asiente Jimena.


  —¡Ha dicho! —contesta Iratxe.


  —Chicas, sí sé lo que queréis decirme. ¡Si hasta a mí me dio tanta rabia que no se hubiera ni molestado en contestarme anoche! Que no tiene ninguna obligación, lo sé, pero qué menos, tío, ¡que te están preguntando por tu madre!


  —Por eso. Simplemente, ten cuidado.


  Miro a Carla y, afirmando con la cabeza, le digo:


  —Lo tendré.


  Llegamos al lago y nos sentamos a ver pasar a la gente y a las barcas, cada una de ellas con sus historias. Cuando nos cansamos, nos vamos a tomar el vermut al Akelarre, nuestro bar de cabecera.


  Nos tomamos un par de rondas y quedamos en vernos a lo largo de la semana para irnos de compras. Nos despedimos.


  Me dirijo a casa de mis padres. Hoy toca comida familiar, y somos unos pocos. Al llegar, ya están todos. Empiezan los abrazos a mis niños, que ya no son tan niños, pero, para mí, siempre lo serán. Me voy a la cocina a por mi madre.


  —¡¿Dónde está la madre más guapa?!


  A ella se le ilumina la cara siempre que se lo digo. Me tiro a sus brazos y la besuqueo.


  —¡Ay, chica, que no me dejas ni respirar!


  —¡¿Y pa qué quieres respirar, si tienes mis besos?!


  —¡Claro! Y cuando me ponga morada, haces conmigo lo que quieras.


  —¡Anda, exagerada!


  Viene mi padre por la espalda y espera a que termine con mi madre. Me giro y me lanzo alegremente hacia él.


  —¡Chica, que me tiras! ¡¿Y a esta qué la pasa?!


  —¿Y qué me va a pasar? —Lo abrazo y lo beso—. ¿Qué tal estáis?


  —Pues, bien, hija mía. ¿Y tú?


  —Sin ninguna novedad.


  —¿Y el trabajo?


  —Felizmente, todo tranquilo.


  —Está bien que no haya novedades, ¿verdad, Julio?


  Por cierto, Julio es mi padre.


  Nos vamos para el comedor, abrazados. Allí están mis hermanos y cuñados. Besos, abrazos y nos tomamos una cervecita antes de comer. Viene mi padre con la paella de mamá. Ya estamos sentaditos todos. Mientras nos sirve, mi madre se sienta presidiendo una parte de la mesa; la otra es de papá. Una de las mejores cosas que tiene juntarnos todos a comer —aparte, claro está, de por estar juntos— es la sobremesa que tenemos todos. No nos levantamos ninguno hasta que hemos hablado de todo y de todos, cosas buenas y malas. Todo se habla en familia. Bueno, todo todo no, porque hoy he decidido callarme; es que tampoco les iba a contar a mis padres cómo nos pusimos la otra noche.


  A las seis decidimos que ya es hora de irnos; mañana es día de currar. Nos despedimos de mis padres y bajamos. Mis hermanas han venido en coche, pero Mario y yo andando; así es que tiramos para nuestra barrio. Me despido de Mario cuando él entra en su zona; yo sigo. Miro mi móvil por si tengo algún mensaje.


  Nada.


  Cuando llego a la escalera de mi casa, me paro en la puerta de Jorge y llamo al timbre. Él abre al momento.


  —Hola, reina.


  —Hola, amor. Tienes un minuto para venir a mi casa o te pillo ocupado.


  —Estoy solo, así que pasa; soy todo oídos.


  Nos vamos al comedor y, antes de sentarnos, Jorge me pregunta:


  —¿Un café?


  —Perfecto, pero hoy hazme un café solo.


  —¡Uy, hoy lo quiere solo! Miedo me está dando.


  —¡Qué tonto!


  —Sí, sería tonto si no te conociera, pero te conozco como si te hubiera parío.


  —¡Ala, exagerao!


  Trae los cafés y nos sentamos en el sillón. Mi marujo preferido me agarra de la mano porque sabe que algo me preocupa.


  —Cuéntame.


  —Nada, que le mandé a Gorka un mensaje el sábado por la noche para ver cómo estaba su madre, y ni se ha molestado en contestarme.


  —Ya, y estás que te tiras del pelo.


  —No, pero me da coraje.


  —Te entiendo, Sofi, porque, aunque no tengáis nada, tampoco le estás pidiendo una cita para que te ignore así. Pero vamos, que él se lo pierde.


  —Sí, lo sé, y me da rabia que me dé rabia.


  —No pasa nada, cariño. ¿Que no te contesta? Pues, no le preguntes más.


  —No, claro, ni de coña le vuelvo a preguntar. Sabes lo que pasa, Jorge, que si me volviera a llamar para quedar, ¡ni se lo cojo!


  —Eso no lo digas nunca.


  —¡Joder! Si te parece, cuando me llame, le digo: «Dime sitio y hora».


  Él se ríe.


  —Puede que así sea.


  Me callo. Cuando se pone así de pesado es mejor callarse y no seguir erre que erre, porque él no tiene fin.


  Nos tomamos el café y nos contamos nuestro finde. Luego, me despido y vuelvo a mi casa, donde sigo pensando en Gorka.


  Al día siguiente, en el curro, intento que mis pensamientos no se centren solo en él, pero me va a dar el lunes recordando la noche tan maravillosa que tuvimos.


  Hoy tengo reunión a las dos de la tarde, con lo cual nos vamos a comer antes, que luego ya sabemos lo que nos pasa.


  Charo y yo somos las que durante más tiempo hemos venido trabajando en la empresa, y nos llevamos genial desde el principio. Ha pasado mucha gente por aquí, pero o bien no han superado la prueba después del período de entrenamiento, o gente qué sí la superaba, sin embargo, con el tiempo se iban a otros sitios.


  El caso es que ella y yo nos unimos desde el principio y aquí estamos juntitas diez años después. Nos vamos a comer al Vips que tenemos en la esquina. ¡Qué alegría nos entró cuando lo montaron!, porque nos encanta a las dos, y aunque algunos días llevo comida de casa, la mayoría de las veces como fuera por perezosa.


  Pedimos unos entrantes para compartir; luego, cada una elige un plato principal. ¡Y nos ponemos que da gusto! Salimos antes para tomarnos un cafetito en el bar de María, que prepara el café como nadie. Ahí le cuento lo que pasó con Gorka el viernes y lo del mensaje sin contestar.


  —Sabes que te diría que pasases de él. Para mí, es un chulo referente al tema pareja. Como nosotras le conocemos, es un encanto, ¡pero se le ve!


  —Joder, tía, pues estoy superrayada.


  —No lo hagas, Sofía. Además, no tenéis nada. Tampoco él te ha propuesta nada concreto.


  —Lo sé.


  Una vez en la empresa, nos dirigimos hacia la sala de reuniones con nuestra carpeta y esperamos a que vengan a abrir.


  Después de dos horas de reunión, Charo y yo nos vamos hacia nuestras mesas; dejaremos todo organizado para mañana. Salimos y nos vamos hacia el metro.


  Mañana más.


  Al llegar a casa, me ducho y, después, me dedico a echarme crema por todo el cuerpo. También quiero pintarme las uñas de los pies y de las manos. Me entretengo en pasarme la lima y saco todo el neceser lleno de pintauñas. Me decanto por el rojo para ambos sitios. Termino con todo, recojo y me planteo el cenar algo. Hoy toca merluza a la plancha con una ensaladita.


  Antes de ponerme a preparar la cena, llaman a la puerta. Es Jorge.


  —Hola, rey.


  —Hola, mi reina.


  —Pasa.


  Nos dirigimos al sillón.


  —¿Quieres una cervecita?


  —Vale, si tú te tomas otra.


  —¡Perfecto!


  Salgo con las dos cervezas y nos sentamos.


  —¿Sabes algo del tatoos?


  —¡Qué va!


  —Bueno, pues nada, tampoco te compliques.


  —No lo hago.


  —Bueno, vale, mejor así. ¿Qué tal el curro?


  —Bien, como siempre. Hemos tenido una reunión y hemos salido un poco más tarde, pero sin novedades. ¿Tú qué tal?


  —Bien. Ayer, Kevin estuvo en casa y nos dimos un repasito.


  —¡¿Y cuándo no es fiesta?! Me lo cuentas como si fuera una novedad, y la novedad sería decirme que no hicisteis nada, ¡ja, ja, ja!


  —No siempre es así. Parece que solo quedamos para hacer el amor, ¡ja, ja, ja! Bueno, vale, realmente es para lo que quedamos.


  —¡Ah! Ya estaba pensando qué era lo que me había perdido.


  —Me voy a mi casa.


  —¿Tienes prisa?


  —No, pero tomaré una ducha y me relajo antes de ponerme a hacer la cena. ¿Quieres que haga una tortilla de patata y unos pimientos fritos?


  —¿Y que más hay con grasa? ¡Ah sí! Haz también unas tiras de beicon —le respondo con sarcasmo.


  —A ver, la porculera de las calorías. Unos pimientos no significan que nos pongamos morados por ellos, aunque sea uno para cada uno.


  —¡Qué rico! Pero es que yo tengo merluza… ¡Venga! La dejo para mañana.


  —¡Qué cabrona eres! Siempre poniendo pegas a mis comidas y estás deseando comértelas. Pues, me iré a duchar y ahora te aviso.


  —Venga, vale, que hago la llamada a mi madre y cuando me avises, nos liamos a preparar la cena rica rica.


  —¡Perfecto!


  Antes de llamar a mi madre, mando un mensaje a las Maris.


  —Hola, chicas mías, ¿qué tal el lunes?, ¿cómo os ha ido? El mío sin novedades en ningún sentido. Voy a llamar a mi madre y me voy a casa de Jorge a cenar; vamos a hacer tortilla de patatas y pimientos fritos. Os quiero. Luego os leo.


  Marco el teléfono de mi madre. Estamos hablando de cómo hemos pasado el día y cómo se encuentran. Jorge me llama, me despido de mi madre y me voy.


  Nos liamos a preparar la cena; yo, a pelar las patatas, y Jorge con la cebolla, porque a mí me hace llorar. Cuando tenemos todo preparado, ¡a la sartén! En otra ponemos los pimientos. Jorge no me deja que haga la tortilla, porque dice que la suya es mejor que la mía.


  —Eso es lo que tú te crees —me defiendo.


  —No me seas así, que hasta tú dices que es una delicatesen.


  —¡Mira que eres creído!


  Voy poniendo la mesa. He traído unas cervezas de mi casa, por lo menos para poner algo. Jorge viene con la tortilla y me derrumbo en el sofá. ¡Qué olor tiene, por favor! Me dirijo a la cocina a por lo que falta y nos liamos a cenar.


  —Oye, ¿qué tal tu madre? —le pregunto.


  —Pues, he llamado antes porque a su vecina Maricarmen se la han llevado a urgencias, y está toda preocupada porque aún no sabe nada de ella. Le he dicho que ya la llamará mañana y que le dirá que todo está bien, que no se preocupe.


  —Pero sabiendo cómo es tu madre…, ¿verdad?


  —Verdad. En algunos momentos me dan ganas de decirle cuatro cosas en alto. ¡Qué ganas de estar preocupada todo el santo día! Hoy lo entiendo, porque es su amiga, más que vecina. Sin embargo, otro día se preocupará por otra cosa, ¡y así siempre!


  —A ver, ella es así, y ni tú ni nadie la van a cambiar.


  —Me preguntó que si iría a buscarla mañana para ir al cementerio; y le digo: «Mamá, que cuando yo salgo de currar ya casi lo cierran. ¿Es que no sabes que vamos los sábados?». «Sí, hijo, sí, es que no sé ni en qué día vivo», me responde. ¡Ya me va a empezar a preocupar!


  —No te preocupes, Jorge. Hoy está despistada porque está nerviosa por su vecina.


  —¡Ay! ¡Cuántos sustos me da esta mujer!


  —Sí, claro, ¡otro exagerao! ¡Tendrás queja!


  Nos hemos comido todo y lo hemos disfrutado; ¡es que estaba riquísimo! Recogemos la mesa y fregamos hasta dejar todo como si no hubiera pasado nada. Ahora, eso sí, un café y para casa. Nos despedimos dándonos un beso.


  —Que descanses, reina.


  —Tú también, amor.


  Me hace gracia que, hasta que no cierro mi puerta, él no cierra la suya.


  Pongo la tele mientras me preparo la ropa de mañana. Me gusta dejarla lista para no perder tiempo en elegirla. Entro al salón y me tiro en el sofá. Miro mi móvil y leo lo que han puesto las chicas. En resumidas cuentas, todas han tenido un buen día y me preguntan si sigo rayada con mi amigo.


  —Bueno, me jode que no me haya dicho nada y que esté aquí esperando como una pava a que me vuelva a llamar; pero soy así, ¡qué le voy a hacer!


  Me pongo a hacer zapping, y como no hay nada interesante, cojo el libro nuevo y empiezo a leerlo. Me pongo un pósit en la cabeza para devolverle a Jorge el libro que he terminado.


  Cuando veo que es una buena hora para irme a la cama, dejo el libro y me acuesto.


  Felices sueños.
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  Pasa toda la semana sin ninguna novedad.


  El viernes, al mediodía, recibo un mensaje de Gorka. ¡Madre mía, me ha dado la vuelta el estómago! ¡Qué pava soy! Lo abro y leo.


  —Hola, Sofía, ¿qué tal?, ¿cómo va todo? ¿Te apetece que quedemos mañana?


  ¿Y ahora qué? ¡Madre mía! Me gustaría no contestarle, pero tengo ganas de estar con él.


  Decido contestarle.


  —Hola, ¿cómo va la cosa?


  —Bien. ¿Qué me dices? ¿Te apetece?


  —Vale.


  —Quedamos en el mismo sitio, ¿te parece?


  —Por mí, bien.


  —Pues, mañana a las ocho de la tarde, donde la otra vez. ¡Hasta luego!


  —¡Adiós!


  Vamos, que más directo a lo que le interesa no ha podido ir. Bueno, lo dejaré, porque como me empiece a comer la cabeza, ¡malo! No sé qué es lo que me ha pasado con este chico, pero me tiene muy enganchada.


  Le cuento a Charo que me ha escrito Gorka para quedar el sábado.


  —¡Guau! ¡Qué bien, tía!


  —Sí, la verdad que tengo muchas ganas de verle.


  —¡Genial! Disfruta y ya me contarás el lunes.


  Salimos de currar y nos vamos hacia el metro. Nos despedimos deseándonos un buen finde.


  Voy pensando en él y en qué me pondré. La sonrisita de mi cara lo dice todo. Ya en casa, les envío un mensaje a Jorge, para decirle que he quedado con Gorka, y a las Maris, que llevan preguntado toda la semana si he vuelto a saber algo.


  —Hola, mis chicas, ¿qué tal todo?, ¿cómo vais? Yo, genial, pues Gorka me ha mandado un mensaje diciéndome que si podemos quedar mañana. Le he dicho que sí. ¡Ya os contaré el domingo!


  —Ten cuidado, Sofía. Ya sé que parezco una pesada, pero no me fío mucho de él.


  —Carla, vamos a darle la oportunidad de que se conozcan, ¿no te parece?


  —Sole, solo quiero decirle que tenga cuidado; ya está.


  —A ver, chicas, tengo que decir a mi favor o en mi contra, no sé, que me tiene enganchada este tío, me pone y me gusta un montón. Disfrutaré del momento y ya está. No me haré más líos en la cabeza.


  —Ya, Sofía, y haces muy bien; pero luego, si actúa como esta semana, la que se come la cabeza eres tú.


  —Lo sé, Jimena. Si ya lo he pensado, pero es que me apetece mucho estar con él.


  —Pues, ¡adelante! —responde Iratxe.


  —Bueno, pues ya nos contarás cómo ha ido todo.


  —No os preocupéis, chicas. Yo os informo el domingo. ¡Que paséis buen finde!


  —Igualmente —me contestan.


  Me lío a poner una lavadora y quiero organizar un poco la ropa de la semana. En eso, llaman a la puerta. Es Jorge.


  —Hola, mi reina —me saluda mientras me da un beso.


  —Hola, amor. ¡Pasa!


  Nos tiramos en el sillón y le pregunto por la vecina de su madre.


  —Está en el hospital aún, pero hoy le van a dar el alta. Parece que ha sido un cólico nefrítico y creo que esta noche ha echado una roca.


  Me río.


  —¡Qué exagerao eres!


  Se parte el mamonazo.


  —Hija, es que dice mi madre qué menuda piedra que ha echado. Pues eso, una roca.


  —¿Está ya más tranquila o qué?


  —Sí. En cuanto la ha llamado ella, se ha quedado tranquila. Es que, para mi madre, es como la hermana que nunca tuvo.


  —Pobrecilla. Encima, es mayor y se sentirá más perdida sin ella.


  —Sí.


  —Mañana he quedado con Gorka.


  —¡Ya! ¿Contenta?


  —Sí, señorito. En Getafe, donde la otra vez.


  —Pero vamos, que vais de cabeza al hotel.


  —Imagino que cenaremos antes; y sí, luego al hotel.


  —Ya, que estás deseando meterte en el hotel.


  —Pues mira, sí, estoy como loca porque me ponga una mano encima. Desde la última vez que lo hizo, ¡deseando estoy!


  —¡Vaya zorrona estás hecha!


  —¿Me lo dices tú, Mari?


  Y nos echamos a reír. Somos la leche. ¡Vaya dos!


  Cuando se va Jorge, pienso en todo lo que está pasando alrededor: mis chicas, Jorge y Charo, los únicos que saben lo mío con Gorka. Pienso en lo que ellos pueden pensar de mi situación con él. ¿Qué pensaría yo si esto le estuviera pasando a alguno de ellos? Ahora mismo no puedo ser justa. Pensaría que hacen bien, como creo que lo estoy haciendo yo.


  Ya veremos.


  


  5


  He dormido fatal. Un montón de vueltas y soñando cosas muy raras que, por cierto, ni me acuerdo. El caso es que me he levantado más cansada que cuando me acosté.


  Me voy a dar una ducha, a ver si me espabila un poco y así me doy un repaso para que todo esté bien esta tarde.


  Me preparo un buen desayuno: Cola Cao calentito y unas tostadas con aceite del rico, ese que me trae Charo desde Baena, un pueblo de Córdoba; vamos, su pueblo. Cada vez que necesito, ella me lo trae. ¡Y es que está para chuparse los dedos!


  Me entretengo un buen rato leyendo las noticias en la tablet. Estoy perruna hoy; se me va el santo al cielo. ¡Qué le vamos a hacer!


  Friego lo que he manchado y me voy con todos los bártulos al baño para limpiar y empezar así el zafarrancho. Pongo la música altita, para que me dé ánimos, porque la casa qué desagradecida es: ¡no te dura nada! Todo el esfuerzo que haces… Pero es lo que toca; así es que, ¡ánimo y a darle!


  Me lío y no paro hasta que no termino. Hoy toca darme el capricho de pedir algo de comida; siempre lo hago cuando estoy de zafarrancho. ¡Vaya paliza me he dado! Me siento en el sofá y llamo a mis padres.


  —¿Diga?


  —Hola, mamá.


  —Hola, hija. ¿Qué tal estás?


  —Bien. Y vosotros, ¿qué tal estáis?


  —Igual de bien, cariño. Aquí está tu padre, que acaba de subir después de darse una vuelta.


  —¿Y tú no has bajado?


  —Es que hoy no tenía ganas. Me he puesto a lavar las cortinas y ya digo: «Mira, no bajo». Luego, a la tarde, nos iremos a dar un paseo, y de paso picamos algo por ahí.


  —Muy buen plan también.


  —Y tú, ¿vas a hacer algo?


  —He quedado con un compañero para tomarnos algo.


  —Muy bien, cariño. Pues, que lo paséis bien.


  —Gracias, mamá. Dale besos a papá y para ti. Os quiero.


  —Y nosotros a ti, mi vida.


  Mando un mensaje a las Maris.


  —Hola, chicas, ¿qué tal habéis amanecido? Yo he dormido fatal, pero bueno. Lo que me he dado es una paliza limpiando la casa. ¡Qué tela! Pero qué le vamos a hacer. ¿Y vosotras qué habéis hecho y qué planes tenéis para el finde? No me quiero arriesgar a que hagamos una quedada mañana, por si no vuelvo hasta tarde; que si no, quedábamos para ir al Retiro. Pero bueno, lo podemos dejar para el finde que viene.


  —Hola, preciosa. ¿Y no nos vamos a ver hasta el finde? El martes libro, así que podemos quedar ese día.


  —Por mí perfecto, Jimena. No tengo ningún problema.


  —Tengo ganas de veros. No sé si el próximo fin de semana me iré al pueblo a ver a mis padres. Además, es el cumple de mi tía Luisa, y así estoy con toda la familia.


  —Dales muchos besos a todos, Jimena —le pide Sole.


  —A ver cuándo nos hacemos una escapada las cinco. Preguntaré este finde a mi cuadrilla qué día les viene bien y montamos una buena.


  —¡Sííí! Me encanta la idea. Y a ti, Sofía, disfruta con tu chico.


  —Ya quisiera que fuera mi chico, Sole.


  —Bueno, os acabáis de conocer; tampoco quieras correr tanto. Os dejo, chicas. Un beso a todas.


  —Jimena, saluda a tu gente, y ya os contaré.


  —Sí, y ya hablamos el lunes para ver qué tal te ha ido y ver qué hacemos. Besos, cariño.


  —Besos. ¡Adiós!


  Cuando viene mi comidita, me sirvo y disfruto de todo lo que he pedido. Como no me importa que me sobre para otro día, pido varios entrantes y un principal.


  No estoy nerviosa; al contrario, tengo unas ganas tremendas de verle y pienso en lo que me voy a poner.


  Al terminar, me recuesto en mi sofá, ese que me abraza y acuna para que eche la cabezadita de la siesta.


  Llegamos casi al mismo tiempo. Me da un beso en los labios y nos ponemos a andar. Cuando llevamos un buen rato, me dice que vamos a ir al mismo sitio a cenar, si me parece bien, ya que está mal de pelas.


  Yo no le digo nada; no quiero que se sienta mal, pero vamos, que si lo tengo que pagar yo, no hay problema. De hecho, cuando estamos allí, le digo que yo pago la cena, que no se preocupe.


  —Verás, Sofía, debí haberte llamado para anular la cita.


  —¿Y eso?


  —Porque ando mal de pelas y tengo que hacerle un arreglo al coche; el regalo me cuesta cuatrocientos euros y no los tengo. ¿Tú podrías prestármelos?


  —Claro, sin problema.


  —¿En serio?


  —Sí, en serio, para eso estamos.


  —En cuanto pueda te los devuelvo.


  —Vale, tranquilo.


  Pasamos una cena estupenda. A Gorka se le ve más tranquilo después de saber que le presto el dinero.


  Salimos del restaurante y nos dirigimos al hotel. ¡Para qué esperar más! Vamos al mismo sitio de la otra vez.


  Ya en la habitación, empezamos a besarnos. Ahí empieza mi locura. Este chico saca un lado muy loco que debo de tener escondido, porque ni yo misma me conozco.


  Lo que veo me gusta: querer ser yo misma y disfrutar de mí.


  Buenas noches.
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  Despertamos y volvemos a hacer el amor. Luego, nos metemos en la ducha. Solo nos bañamos, ¡malpensados!


  Una vez vestidos, bajamos a desayunar.


  Él me ha preguntado si iba a sacar el dinero del cajero del hotel.


  —No sé si podré en este. Pero vamos, que si no, nos acercamos a otro, lo busco y ya está.


  —Vale, pero no podemos tardar mucho, porque tengo que ir a casa.


  —Bueno, venga, ¡vamos!


  Salimos al hall y veo que sí puedo usar el cajero. Saco los cuatrocientos euros y se los doy; me da las gracias y un beso en los labios.


  —Venga, vamos a desayunar.


  Y así hicimos. Nos servimos del buen bufé que tiene este hotel. ¡Da gusto!


  —¡Qué pinta tiene todo! ¿Eh, Gorka?


  —Sí, la verdad es que todo está buenísimo.


  Cuando terminamos, me acompaña al coche, me da un beso y se va.


  «Sí que tiene prisa», pienso.


  Me cabrea la situación; no quiero que se me pase el disgusto. ¡Ahora mismo me siento como una gilipollas!


  Llego al garaje y, al salir del coche, me encuentro con Jorge.


  —Hola, reina mía.


  —¡Uy, mi chico preferido!


  —Bueno, cuando me dices eso es porque las cosas no andan bien. ¿Qué ha pasado?


  —No es eso; hemos pasado una buena tarde-noche; genial todo, pero le he dejado dinero, y apenas lo ha cogido y ya tenía ganas de irse. No sé. A lo mejor, es cosa mía.


  —Vamos a darle un voto de confianza.


  —Por eso.


  —Aunque te tengo que decir que el tatoos se me acaba de caer.


  —Ya.


  —Y por lo que veo, a ti también, pero no vamos a adelantarnos.


  —¿Sabes qué pasa? Que ayer, cuando me dijo que si le podía dejar el dinero, no lo dudé en ningún momento. Pero hoy, cuando hemos salido del hotel… Bueno, antes como que me sentí un poco… No sé, Jorge.


  —Vamos a esperar a ver qué pasa. No te adelantes, cariño mío, ¡que te veo!


  Nos metemos en el ascensor, abrazados. ¡Qué fácil es todo con él!


  Al llegar, me invita a su casa, pero deniego la invitación; quiero pensar.


  —Cenaré donde mi madre esta noche. Mañana nos vemos y hablamos, ¿vale?


  —Como tú quieras, cariño.


  Me da un beso y un azote en el culo.


  —¡Levanta ese ánimo, reina mía!


  —Sí, no te preocupes.


  Le adoro.


  Me tiro en el sillón, cojo el teléfono y llamo a mi madre.


  —Buenos días, mamá.


  —Buenos días, hija mía. ¿Qué tal ayer con tu compañero?


  —Muy bien. Lo pasamos genial.


  —¡Ah, qué bien! Entonces, ya que estás despierta, ¿vienes a cenar o te apuntas a comer?


  —¿Quién va?


  —Mario y Rosabel vienen con los niños.


  —Vale, pues, me apunto a comer. Así estaré antes en casita y me dará tiempo a relajarme y a preparar lo de mañana.


  —Pues, ya sabes que a las dos aquí como muy tarde. Vente un poco antes y nos tomamos el vermut.


  —OK, mamá. Hasta dentro de un rato.


  —¡Adiós!


  Me voy a por mi libro y me evado de todo. Es una de las cosas que más me gusta: leer. Así me paso el rato hasta que es la hora de ir a comer.


  Al entrar y ver a mis sobrinos, se me quitan todas las posibles penas que pueda sentir. Ellos son supercariñosos conmigo y yo los quiero a rabiar.


  Nos reunimos en el salón, alrededor de la mesa, para tomarnos el aperitivo.


  —Mario, ¿qué tal José? Mamá me contó que había tenido un accidente.


  —¡Madre, qué susto nos dio! Está bien; lo único que las cervicales le duelen un poco y está en rehabilitación. A ver si le arreglan un poco.


  —¡Vaya putada! —exclama mi cuñado Ángel.


  —Sí que lo es. A nosotros nos llamó Estrella; y cuando nos lo contó, ¡nos dejó los pelos de punta!, porque el coche parece ser que le darán siniestro.


  —¡Joder! ¿Y Estrella es su mujer, no?


  —Sí, papá.


  —Bueno, ¡venga!, a traer la comida, que al final siempre nos pasa lo mismo, nos ponemos morados a picotear y luego no comemos.


  —No pasa nada, mamá. Como siempre ha dicho el abuelo Gabriel: «No comer por haber comido, nada se ha perdido».


  —Hija mía, si tú eres un clon de tu abuelo.


  —¡Gracias, mamá! —Le lanzo un beso.


  Nos liamos con la charla de sobremesa, ¡una cosa que nos encanta!: estar con el café y la copita (quien la tome) y de cháchara. Hasta que recogemos y se lo dejamos todo a la mamá como si no hubiéramos estado.


  Nos despedimos de ellos y se quedan tan a gustito los dos.


  Bajamos juntos y nos vamos separando según vamos llegando a nuestros barrios.


  A todos nos fascina pasear por Madrid; esas calles tan antiguas y bonitas, con esos balcones y toda esa gente castiza.


  Me quedo sola y enrumbo a casa, dispuesta a estar relajada y sin comeduras de coco.


  Voy a intentarlo.
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  Despierto contenta. Anoche, cuando me acosté, me juré no comerme el coco.


  Oigo un wasap. Me acerco a ver de quién es. Miro en la pantalla que es Charo, mi compi, que me dice que está en el bar de siempre esperándome para tomarnos un café antes de entrar y para que le cuente.


  —Vale. Me visto y voy para allá.


  —Bien. Pues, aquí te espero.


  Y me manda un montón de emoticonos.


  «Esta sí que está animada por la mañana», pienso y me echo a reír.


  Llego a la cafetería y Charo está hablando con Cristóbal, un compañero. En cuanto me ve, ella me saluda con la mano y él se va. Me acerco y, para hacerla rabiar, le digo:


  —Ya le he jodido el rollo a Cristóbal.


  —No empieces, ¡eh!


  —Me encanta decírtelo. Por cómo te envaras, yo creo que la reacción de tu cuerpo es porque a ti te gusta.


  —Sofía, tienes ganas de tocarme el moño desde por la mañana temprano. Vamos a hablar de tu cita y déjate de chorradas. ¡Cuenta!


  Me pongo seria.


  —¡Uy! ¡Esa cara no me gusta!


  —Tía, lo hemos pasado genial, nos compenetramos de maravilla en la cama, pero me pidió dinero…


  —¡No me jodas! —me corta.


  —Sí. A ver, no me importó, la verdad; fue luego al día siguiente, que parecía que solo le importaba que le diera el dinero.


  —¡Uf! ¡No sé qué decirte, tía! Pero es que acuérdate de todo lo que le pasó a Vero con el chico aquel donde iban a hacer los campamentos.


  —Ya, y no te creas que no he pensado en ella; menos mal que encontró al hombre de su vida. Mira, yo lo que he decidido es que voy a darle un voto de confianza. Porque él curra; entonces, esto puede ser un bache. Pero vamos, que me lo dará en cuanto pueda. Eso me dijo.


  —Pues, entonces, no te comas la cabeza. Por lo demás, bien, ¿no?


  —Sí, genial. Estuvimos cenando y luego nos fuimos directos al hotel, y allí nos cundió la noche. Por la mañana, bajamos a desayunar, y tía, ¡no veas qué bien se desayuna en ese hotel! Tienen un bufé que está todo riquísimo. Mucha variedad.


  —Me encantan los desayunos en los hoteles.


  —Ya, bueno. ¿Y tu finde qué tal ha sido?


  —Me fui con mi hermana y mi sobrino, que le tocaba ir al parque de atracciones. Bueno, ¡no veas lo bien que lo pasamos! Iván disfrutó como lo que es, un enano, y nosotras igual. ¡Nos montábamos en todo con él y nos dolía la tripa de reírnos tanto!


  —¡Jo! ¡Las veces que hemos ido allí! Y lo que dices son días que se te quedan grabados por la ilusión y las risas que pasas, incluso por el miedo cuando nos metíamos en la casa del terror.


  —¡La cola que había en la casa del terror! Es que miedo me da hasta pasar por delante de ella, y mi hermana también es una cagona.


  —¡Nosotras nos cagábamos, pero siempre entrábamos! ¡Así somos!


  Nos vamos para la oficina. Hoy nos espera un día un poco largo.


  Me pongo manos a la obra con todo el curro que tengo encima de la mesa. Tan metida estoy en lo mío que no veo que se acerca Ginés, mi superior.


  —Sofía, ven a mi despacho, por favor.


  ¡Madre mía! ¿Qué pasará? Tiene mala cara; no habrá tenido buen fin de semana.


  Me levanto y le sigo. Cuando llegamos a su despacho, abre la puerta y deja que yo pase primero.


  Me quedo a un lado de la mesa. Él me pide que me siente. Así hago y espero a que me diga algo.


  Se detiene y mira unos papeles.


  —Sofía, necesito que me confirmes si la próxima semana podrías ir a los cursos. Van a ser dos semanas y es como las demás veces. No hay cambios ni de horario ni de nada.


  —Sin problema.


  Dentro de mí estoy saltando de alegría. Con un poco de suerte, veré a Gorka.


  —¡Fenomenal! Entonces, el lunes que viene ya no vengas aquí.


  —Muy bien. ¿Alguna otra cosa?


  —Nada; todo dicho.


  —Adiós.


  —Adiós, Sofía.


  Cuando paso por delante de Charo, me paro para decirle las buenas noticias que tengo.


  —¡Joer! ¡Qué guay, tía! Vamos, que aposta no sale.


  —Además que sí. Bueno, te dejo. Nos vemos en la comida.


  Y le tiro un beso. Es un cielo mi chica.
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  Salgo de la ducha y me pongo mi pijamita. Decido wasapear con mis chicas y ver qué tal han pasado el finde.


  —¡Hola, chicas mías! ¿Qué tal lo habéis pasado? Yo muy bien. Jimena, espero que la familia esté bien.


  —¡Hola, preciosa! La family muy bien. Traigo muchos besos de parte de mamá, y también muchos dulces que se empeñó en que os los trajera.


  —O sea, que has vuelto a arrasar el Rastro, ¿no?


  —Tienes toda la razón, Sofía. Nos fuimos mi madre y yo, y luego nos encontramos con mi tía y mis primas, y ya terminamos de arrasarlo, porque somos tal para cual.


  —¡Qué envidia me das!


  —Carla, cuando quieras nos vamos para allá. Mi madre os espera con los brazos abiertos; tiene muchas ganas de veros y disfrutaros.


  —¡Cuánto quiero a tu madre!


  —Todas la queremos, Sole —les digo.


  —Y ella a vosotras. Por cierto, Sofía, ¿qué tal con el chico?


  —Pues, os mando un audio con lo que pasó.


  «Chicas, todo muy bien con él; me encanta y lo pasamos genial juntos. Estuvimos cenando y me dijo si le podía dejar cuatrocientos euros, que se le había roto el coche y no tenía el dinero. Yo le dije que sí, que sin problema. Bueno, pues, nos fuimos al hotel, y vamos, todo guay, pero por la mañana, cuando le di las pelas, como que tenía ganas de irse, ya saben. Que a lo mejor es cosa mía y no ha sido así. De todas maneras, ha venido Ginés a decirme que la próxima semana y durante la siguiente tengo curso y allí le veré. Pues nada, chicas; eso es todo».


  —Ya te dije el otro día que no me gustaba; y con más motivo te digo ahora lo mismo.


  —Ya, Carla, pero le daré un voto de confianza.


  —Me parece fenomenal que lo hagas, pero ten cuidado.


  —Lo tendré.


  —Te decimos lo mismo, que tengas cuidadito, cariño, y estamos contigo apoyándote. No estás sola, ¿eh?


  —Lo sé, Iratxe. Sé que siempre vais a estar ahí, y si me equivoco, pues, mala suerte. Me gusta este chico y ya sabéis que soy cabezota.


  —Disfruta de ello —dice Sole.


  —Estamos todas a tu lado.


  —Lo sé y os quiero. Hasta mañana.


  Sé que las tengo a mi vera siempre. Haga lo que haga y pase lo que pase, puedo contar con mis Maris.


  Voy a la cocina para prepararme algo de cena. Llaman al timbre. Me asomo por la mirilla y Jorge salta.


  —Soy yo, cotilla.


  —De cotilla nada. Nunca abro sin mirar por la mirilla. «Aunque la puerta esté cerrada, siempre se puede colar alguien», me lo decía mi madre.


  —Anda la Puri, ¡qué bien ha enseñado a las niñas! —Me da el beso en los labios—. ¿Qué tal el día?


  —Mucho curro. ¿Pero sabes? La semana que viene tengo curso durante dos semanas.


  —Y eso significa que vas a ver al tatoos.


  —Exacto. ¿Y tu día cómo ha ido?


  —Con mucho trabajo también. He llegado hace un rato, no te creas. Pero bien. Además, viene Kevin a cenar conmigo; y si quiere quedarse a dormir, pues, bien recibido será.


  Pone esa cara de pillo que me encanta.


  —¿Quieres una cerveza?


  —No, que me voy ya. Solo he venido a ver qué tal se te había dado el día.


  —¿Qué le vas a hacer de cena?


  —Tengo una quiché Loraine para gratinar ya.


  —¡Wow! ¡Qué rica!


  —Cuando la saque del horno, te traigo una porción.


  —No, déjalo. Si os sobra, me la das mañana; no la estropees.


  —Sofía, es Kevin el que viene, no la reina madre.


  —¡Vale! ¡Pues, guay!


  Y aplaudo como una niña chica.


  Al rato, viene Jorge con la quiché y le doy mis bendiciones.


  —¡Qué mala eres, cariño! Pero te quiero. —Y me tira un beso.


  —Yo también te quiero, amor.


  Se asoma Kevin y dice:


  —Tengo que tener celos de todos esos «te quiero».


  Se acerca a darme un beso.


  —Ya me gustaría, pero tu chico no me quiere en ese sentido. —Pongo pucheros.


  —Ya está la dramática.


  —¡Qué malo eres, Jorge! ¿Yo dramática? Tú sí eres dramática, perra.


  Nos echamos a reír.


  —Pasadlo bien, chicos.


  —Y tú disfruta de la cena.


  Me meto en mi casa con mi rica cena. Me encanta cómo le sale la quiché; siempre que hace, me da un trocito.


  Preparo la mesa, enciendo la tele para ver las noticias, y a cenar tranquilamente mientras pienso en la semana que viene y en la posibilidad de ver a Gorka. Me gustaría preguntarle, pero no lo haré, porque si no me contesta, me voy a cabrear. Así es que mejor quietecita.


  Termino de cenar y me lío a recoger lo poco que he manchado. Escucho un mensaje que pita en mi móvil. Me acerco a ver de quién es. Cuál es mi sorpresa que es él: Gorka.


  —Hola, Sofía. Me han dicho hoy que la semana que viene tengo curso. ¿Te lo han dicho a ti también?


  —Hola. Sí, tengo curso la que viene y la otra.


  En ese momento me llama.


  —Digo, mejor lo hablamos, que no por wasap. Que digo que yo también tengo que estar las dos semanas.


  —Pues me parece genial. Así nos vemos.


  —Claro. He dicho: «Voy a ver si ella también va». Una cosa te quería preguntar: ¿me podría quedar, algún día que no haga falta que vaya a mi casa, en la tuya?


  Esto sí que no me lo esperaba.


  —¡Ah, claro!


  Él ha sentido mis dudas.


  —Que si no te apetece que me quede contigo, no pasa nada, ¿sabes?


  —No es eso. Es que no me esperaba esto; no es otra cosa.


  —Bueno, pues lo vamos viendo.


  —Eso; lo vamos viendo.


  —Pues, hasta la semana que viene.


  —Chao.


  Ya me ha jodido la noche. Ahora, a comerme la cabeza por si quiero que se acople en mi casa. Por un lado, encantada de la vida. Además, vamos al mismo sitio y volveremos juntos; pero, por otro, soy reacia a hacerlo.


  Mando un wasap al grupo de las Maris, para comentárselo, y rápido me contestan. ¡Qué haría sin mis chicas!


  Iratxe me dice que ella lo ve genial, porque tampoco es que se vaya a llevar la maleta; son equis días.


  Carla es la que peor lleva el tema Gorka. Ella dice que no, que se vaya a su casa. Que como coja la costumbre, no le saco ni a empujones.


  Sole y Jimena tienen dudas; están entre que no pasa nada, pero con cuidadín.


  Y Carla remata con el que nos conocemos desde hace dos días.


  —Chicas, tengo un cacao en mi cabeza. Ya os contaré. Besos.


  Me tiro en el sillón y me cubro la cara con las manos.


  Estoy flipando con todo.
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  Sobra decir que Jorge está de parte de mis amigas. Bien está que nos echemos un polvo, y que si un día, en vez de ir al hotel, pongo mi casa, vale, porque realmente llevamos dos días. Pero que la sensación que le da este tío es que es por su comodidad. «Hoy me viene mejor quedarme en Madrid, pues, me acuesto contigo. Mañana no, pues, me voy con mis padres». No le está convenciendo mucho, la verdad.


  Yo sigo comiéndome la cabeza. Por un lado, pienso: «A tomar por culo todo. Si me equivoco, pues, qué le vamos a hacer». Pero luego sale la responsable que llevo dentro y me dice: «Ándate con ojo». Entonces, es ahí cuando me desinflo.


  El caso es que no he vuelto a recibir ni un mensaje de él. Mañana será lunes y nos encontraremos. ¿Qué hago? ¿Me volverá a decir de quedarse o pasará de todo? Porque no le hizo mucha gracia mi reacción.


  Me meto en la cama. Espero dormir en condiciones. Deseando estoy de llegar al curso para ver su manera de actuar.


  Suena el despertador, me levanto y me meto en la ducha de tirón. Hoy voy a ir muy mona al curso. A ver qué dice Gorka; si dice algo, claro. Espero que no se haya enfadado.


  Me bajo del metro y me acerco al bar que hay cerca del trabajo, para desayunar. Están algunos de los compañeros. Al rato llega Gorka, escoltado de Almudena.


  Me da celos verla con él. «Tonterías mías, realmente», o eso es lo que me digo para no tirarme del pelo. Si estuviera aquí Jorge, me diría dramática. Aunque más que dramática, me llamaría patética.


  Pasan los días, y aunque hablamos, no me refiere nada de quedarse en mi casa. Tontea mucho con Almudena, pero no sé qué decir.


  A tres días de terminar el curso, Gorka me dice si podemos quedar por la tarde.


  —Claro.


  —Te espero fuera cuando terminemos.


  —Vale.


  No sé qué pensar. Ni da ni toma. A ver por dónde sale cuando nos veamos. Deseando estoy ya de salir.


  Al terminar, me voy derecha a la puerta; él está con Almudena. «¡No me jodas! ¿Que también va a estar ella?», pienso.


  Me acerco, y cuando me ven, ella se despide de Gorka y me saluda a mí con la mano.


  —Hasta mañana —le digo.


  —¿Vamos hacia el metro o prefieres que tomemos algo aquí?


  —Como quieras. Si te viene mejor esta zona para volver a casa, vamos enfrente.


  —Sí, mejor.


  Llegamos al bar y pedimos de beber unas cervezas. Nos sentamos y me suelta como si tal cosa:


  —Sofía, necesito que me dejes mil quinientos euros.


  Mi cara es de colgá directamente.


  —¡Uf! Pues, no sé qué decirte, Gorka.


  —Joder, es que lo necesito.


  —¿Cuándo te lo puedo decir?


  —Cuanto antes.


  —Mañana te digo, ¿vale?


  Terminamos la cerveza y se levanta a pagarlas.


  —Déjalo, que yo las pago.


  —No, hombre; para esto tengo.


  No he querido ofenderle.


  Vamos derechos al metro. Cogemos el mismo vagón hasta que él tiene qué hacer transbordo. Se despide de mí con un «¡Hasta mañana!», sin más.


  —Hasta mañana, Gorka.


  ¿Y ahora qué? Me debe cuatrocientos euros, me pide mil quinientos y no dice ni pío de lo otro. ¿Qué hago? Esto es a fondo perdido, vamos. Al final, me tendré que arrepentir de los dos polvos que llevo con él; me van a salir caros. ¡Joder! ¡Qué mierda!


  Llego a casa, me quito la ropa, me doy una ducha, y cuando me pongo mi ropa cómoda, les mando un wasap a mis Maris.


  —Chicas, necesito que vengáis a casa. Pido cena china y hablamos, ¿ok?


  —A las nueve estamos ahí, ¿os parece, chicas? —propone Carla.


  —OK —contestan todas.


  Me voy a casa de Jorge para que se apunte a nuestra cena. Mis chicas se enamoraron de él como yo lo hice.


  —Hola, mi reina.


  —Hola, mi amor. Vengo a invitarte a una cena china con mis amigas; pronto vienen a casa.


  —Yo encantado. ¿Pero puedo preguntar a qué viene esto?


  —Puedes preguntar, pero no te contestar, porque es asunto de estado, o más bien, asunto de mi estado; y hasta que no vengan las chicas, no se dice ni mu. ¿Te parece?


  —¡A sus órdenes!


  Y se cuadra el pavo.


  —A las nueve en mi casa, amor.


  —Allí estaré.


  Madre mía, cuando se enteren de lo que les voy a contar, ¡se va a liar gorda! Y si me pongo a pensar fríamente, es con motivo. ¿Pero qué me pasa? ¿Por qué me siento en la obligación de dejárselo? ¡Qué putada que tenga que pasar todo esto!


  Suena el telefonillo; ya empiezan a venir.


  —¿Quién es?


  —¡Nosotras!


  Les abro y me quedo en la entrada esperando a que suban. Cuando llega el ascensor, salen las cuatro locas. En ese momento, se abre la puerta de Jorge.


  —Pues, ya estamos todos.


  Nos saludamos y entran al salón. Me encanta ver a Jorge con mis chicas; es tan cariñoso con ellas que le tienen un amor especial; se llevan fenomenal y eso me gusta.


  —Pediré la cena. Cuando estemos sentadas, os cuento, o durante en el café. ¿Cuándo queréis?


  —Yo digo que ya. ¡Para qué coño esperar! Me tienes en vilo desde que me lo has dicho. Vamos, que menos mal que, como quien dice, ha sido hace nada.


  —Jorge, pues, como a todas. Si me ha pasado esta tarde. Venga, a ver qué pedimos. Rollitos, ¿quién quiere?


  Todos levantan la mano.


  —De arroz tres delicias pedimos cuatro, que si no, luego nos falta. Dos fideos chinos…, y de tallarines tres delicias, vamos a pedir cinco.


  —Cinco es mucho —me dice Carla.


  —No me importa si sobra. A ver, seguimos: una de ternera picante, dos de pollo al limón y una de cerdo agridulce. ¿Qué más?


  —Pan chino, Sofi; ya sabes que me encanta.


  —Perfecto, chicas. Vosotras queréis pan chino. Bueno, pido dos. ¿Algo más?


  —¡¿Qué más vas a pedir, chica?! Ya tenemos más que suficiente.


  —Bien. Llamaré.


  Hago el pedido y me meto en la cocina para empezar a preparar la mesa. Busco algo que ofrecerles de beber a mis invitados. Me quieren ayudar, pero les digo que no; están tan a gusto los cinco dándole a la lengua, que no se lo permito.


  Cuando ya está todo preparado, me siento con ellos. Jorge lleva la voz cantante; está contando sus historias de juventud, que son muy divertidas y emocionantes, pero que yo me las sé de pe a pa.


  Llaman al telefonillo. Voy a abrir y es nuestra cena. Iratxe se viene conmigo a recogerla. Una vez pagado, nos sentamos a cenar.


  ¡Qué rico!


  —Empieza, Sofía.


  —A sus órdenes, doña Jimena.


  Nos echamos a reír todos.


  —Vale, empiezo. Igual os pensáis otra cosa.


  —¡Arranca, coñe!


  —¡Qué susto me has dado, pavo! Venga, va. Bueno, pues, os comento que Gorka me pidió cuatrocientos euros.


  —Eso ya lo sabemos, amor.


  —Ya, Jorge, bueno, pero aún no me los ha dado. Y hoy me ha pedido mil quinientos euros.


  La cara de los cinco es de estupefacción. No se lo pueden creer. Sole empieza con las preguntas:


  —Le has dicho que no, ¿verdad?


  —Le he dicho que lo tenía que pensar.


  —No tienes nada que pensar, ¿no?


  —A ver, Jimena, no sé qué hacer; es que me da la sensación de que va a ser a fondo perdido, pero es que me da mal rollo no dejárselo.


  —Tía, yo no sé qué tenéis entre vosotros, porque si es lo que sabemos todos, es que no hay nada; nada más que unos polvos.


  —Ya sé que no tengo nada con él, pero tengo mis dudas.


  Jorge no habla, y eso me preocupa mucho.


  —¿Para qué te ha dicho que lo necesita?


  —No me ha dicho para qué lo quiere, Carla.


  —No se lo dejes —termina diciendo Iratxe.


  —Me da pena, chicos. Su madre está enferma y él tiene mucha carga.


  —No me gusta nada todo esto, Sofía. Creo que se va a aprovechar de ti: se lo vas a dejar, y si te he visto, no me acuerdo.


  —Tienes razón, Carla. De hecho, de los primeros cuatrocientos euros, él no dice ni pío.


  —Ya.


  No me salen más palabras, porque sé que tienen razón y, en el fondo, yo también me siento un poco utilizada. Desgraciadamente, muy en el fondo.


  —Solo te pedimos que lo pienses bien, cariño. Nosotras y, bueno, Jorge también, claro, estamos contigo. Lo que decidas está bien, pero piénsalo.


  —Gracias, Jimena. Sé que os tengo a mi lado, pero tampoco tengo mucho tiempo, pues me ha dicho que lo necesita ya mismo.


  Las miradas que se han hecho entre todos me ponen los pelos de punta. Me siento una pava por todo esto.


  Terminamos de cenar. Nos hemos puesto morados a comer y aun así nos ha sobrado. Mañana repetimos, si quiere Jorge acompañarme.


  Mientras ellas recogen, él y yo nos encargamos de los cafés. Una vez todo listo, degustamos un magnífico café que nos sienta de maravilla. Ya no sacamos más el tema; ellos lo han dicho todo. Lo que yo decida está bien.


  Nos dan las doce de la noche. Mañana nos acordaremos. Hemos tenido una cena que necesitaba.


  Me lavo los dientes y me pongo el pijama. Veré la tele hasta que me dé un poco de bajón. No puedo acostarme con la adrenalina que llevo, y como empiece a dar vueltas es cuando me desespero.


  Mañana será otro día.
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  Suena el despertador y de un salto me levanto directa a lavarme. No he decidido nada; le diré que mañana se lo digo. Nos quedan tres días de curso, nada más. ¿Y luego qué?


  Cuando llego al bar donde desayuno, él no está, pero lo veo venir por la avenida con Almudena. Me dan pinchazos de celos en el corazón. ¡Seré pava!


  Entran en el bar y una vez piden el desayuno, se sientan conmigo.


  —Buenos días, guapa.


  —Buenos días, chicos.


  —Luego hablamos, ¿vale? —me dice.


  —Vale.


  Se unen a nosotros Adelina y Bertín, quien, con lo cachondo que es, me olvido de todo hasta nueva orden.


  Nos vamos yendo para el curso y Gorka se une a mí para decirme al oído:


  —Has pensado en lo que te dije.


  —Te lo digo mañana.


  —¡Joder! Bueno, pues nada, mañana me dices.


  Me dan ganas de ponerme a llorar. ¡Lo que me faltaba! Llegamos y nos sentamos. Voy al que es mi sitio desde el principio, al lado de Gorka, pero por lo que veo él piensa cambiarse por Agustín. No me da igual, la verdad, porque me duele, aunque no debería, lo sé.


  Y así pasa el día, sin muchas más novedades, y hoy aburrida del curso. Al salir ni me molesto en ver qué va a hacer él; me voy directa al metro y no miro ni atrás. ¡Que le den!


  Día nuevo.


  Me acerco a Gorka y le digo que llevo el dinero, que cuándo se lo doy.


  ¡Qué cara de alegría pone!


  —Ahora. ¡¿Para qué más tarde?!


  —Lo que sí te pediría es que no me importa si me lo das en dos partes, por ejemplo, pero que juntes los cuatrocientos con esto.


  —¡Ah, es verdad que te los debo aún!


  ¡¿Perdona?!


  Me quedo loca. No me puedo creer que no tenga en cuenta el dinero que le deja la gente. Bueno, ya está hecho. Cuando se lo dé, ya está.


  —Sí, tranquila; te lo incluyo todo. ¡Qué guay! Muchas gracias, preciosa.


  —De nada. Para eso estamos, para ayudarnos en los momentos malos.


  —Sí, sí.


  Y dos días después, el último del curso, me entero de una cosa que me hace dar la vuelta al estómago. Estamos sentados en la cafetería cuando Agustín, al ver venir a la famosa parejita que forman Gorka y Almudena, suelta por su boca:


  —Estos sí que tienen suerte; se van el viernes a bucear a Fuerteventura.


  —La que ha tenido suerte es ella, que va a gastos pagados —comenta Valentina.


  Mi cara no puede ser más blanca. O sea, ¿que la necesidad es irse a follar a la tía a costa mía y él quedar de puta madre? ¡No me lo puedo creer! ¿En serio? Pero por si tengo dudas, ya se encarga ella de confirmarlo.


  —Chicos, mirad lo que me ha regalado Gorka: un fin de semana de buceo en Fuerteventura, ¿no es maravilloso? ¡Me quedo muerta!


  Yo sí que me quedo muerta; y no solo por eso, si todavía hay más.


  —Sofía, puedo hablar un momento contigo.


  —Sí, claro.


  No le digo nada, pero a mí no me tiene por qué dar explicaciones. Realmente, nunca me dijo para qué era el dinero.


  —Mira, es que como ya sabes, me voy con Almudena de viaje y necesitaría que te quedaras a cargo de mis padres.


  ¡¿Perdonaaa?!


  Estoy flipando.


  —Solo quiero que vayas a dormir y a prepararles las comidas. Mi padre se encarga de mi madre; por eso no te preocupes. Tienes preparada una habitación para ti.


  No tengo palabras; no me salen.


  —Por el fin de semana te pagaríamos trescientos euros, ¿qué te parece?


  —A ver, Gorka, tú no puedes venir a decirme que das por hecho el que yo me vaya a tu casa a cuidar a tus padres un fin de semana, sin habérmelo preguntado antes.


  —No me jodas, que no tengo a nadie que pueda hacerlo.


  —Pero no me puedo creer que saques unos billetes para un viaje sin saber quién se podía hacer cargo de tus padres.


  —Hombre, he pensado en ti y en que no me fallarías.


  Esto no puede ser verdad. Por favor, decidme dónde está la cámara oculta.


  —Pues eso así no se hace, porque yo puedo tener planes.


  —Pero yo sé que este gran favor me lo harías. Te paso la dirección por wasap. ¿Aceptas?


  —No me queda otra, ¿no?


  Se acerca, me coge la cara y me da un sonoro beso en la mejilla. ¿Dónde, si no? ¡Si está su chica viendo todo! Y, claro está, yo no le consentiría nada más.


  «Eso es lo que crees tú», me digo yo misma.


  Nos despedimos. Tampoco vuelvo a la cafetería; no tengo ánimo de nada. Que mis compañeros me den por despedida, porque tengo el alma en los pies. Esto solo me pasa a mí.


  Llego a casa derrotada.
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  Mis amigas me llamaron, al igual que Jorge, para ver qué ha pasado al final. Les dije a todos que hoy, cuando llegara del curro, hablaría con ellos. No tenía ganas de enfrentarme a todo lo que me iban a decir.


  Suena el timbre. Me acerco, y antes de mirar por la mirilla, Jorge me dice:


  —Soy yo, cari.


  Le abro y me tiro a sus brazos. La tirantez de él no es otra que verme en ese estado.


  —¡¿Qué ha pasado, Sofi?!


  —Que soy gilipollas, Jorge, de verdad. En mi vida me creía que podía hacer más el ridículo.


  —¡Venga ya! No llores más, mi vida. Cuéntame qué ha pasado, ¡anda!


  Antes de que nos quitemos de la puerta, suena el portero automático. Nos extrañamos los dos.


  —¿Es él?


  —Imposible, porque no sabe dónde vivo.


  Me acerco al telefonillo y pregunto.


  —¿Sí?


  —Abre, somos nosotras.


  Les abro y le digo a Jorge:


  —Ahora ya estamos todos; vienen mis chicas.


  —Pues, aguanta el tipo, porque como te vean llorando, ¡lo arrastran por Madrid!


  Nos echamos a reír de imaginarlo.


  En ese momento salen del ascensor, y al oírnos, dicen:


  —Buena señal que te estés riendo.


  Y salta el chivato de Jorge:


  —Ahora ríe, pero ya ha llorado.


  —¡Desde luego cómo eres! Tú siempre dando buenas noticias. Pasad.


  Y nos vamos abrazando según van entrando.


  Preparamos algo para tomar. Están todos expectantes para que cuente lo que ha ocurrido.


  —Ahora os veo a todos mirándome y me entra la risa. Pero es que no sé cómo empezar a contároslo. En serio, es muy fuerte.


  —Pues, por el principio. ¿Le has dejado el dinero?


  —Sí. Al final le dije que no lo había decidido y me dijo que se lo dijera al día siguiente, que le urgía. Y bueno, pues, al final. pues… se lo dejé.


  —Vamos a ver, Sofía, si no hay problema. Si tú quieres hacerlo, adelante. No tienes que estar así, ¿o es que te arrepientes?


  —A ver, el dinero se lo he dejado porque he querido, y no me tiene que dar explicación para qué lo quiere. Pero es que ayer, cuando estábamos en la cafetería y él venía con Almudena, Agustín dijo que la parejita se iba de viaje, a bucear a Fuerteventura.


  Las bocas no las pueden abrir más, o eso se creen.


  —Es fuerte, sí, pero Valentina dijo algo peor: que Gorka invitaba a Almudena al viaje y al buceo.


  —¡No me lo puedo creer! Que haya gente que pida dinero para hacerse el chulo…, porque no tiene otra palabra.


  —Ya, Carla, es indignante y me tiro del pelo, pero ya se lo había dejado. Y hay más.


  —¡¿Más?! —contestan todos a la vez.


  —Sí. Me dijo que me daba trescientos euros por cuidar de sus padres el fin de semana. Bueno, realmente hacerles la comida y estar con ellos.


  Están flipando


  Me entra la risa de ver sus caras.


  —¿Es broma?


  —No, Jimena; no lo es.


  —¿Le habrás dicho que no?


  —Le dije que no podía hacer eso; es decir, dar por hecho que no tengo nada que hacer.


  —¿Pero?


  —Pero me pidió por favor que lo hiciera, que no tenía a nadie; y al final, pues, acepté.


  —No sé qué decir.


  —Pues, que te quedes tú sin palabras ya es raro. Jorge, ¿qué iba a hacer?


  —No me preguntes, porque ahí es cuando le mando a la mierda directamente.


  —Yo, es que le habría mandado —salta Sole.


  —Todos lo habríamos hecho, chicos, pero tampoco vamos a hacer leña del árbol caído.


  —Gracias, Iratxe.


  —Tienes razón. Ya está hecho y no hay marcha atrás; más que nada porque sus padres no tienen la culpa del morro que tiene su hijo. Ahora, te digo una cosa: pasa del tío este, porque sospecho que te las va a liar muy habitualmente. No se corta un pelo. Porque quedáis, y vale, en ningún momento se habla de salir juntos, pero veo un descaro tremendo que, dos días después, pase de una a otra sin importarle nada. No entiendo nada.


  Carla se pasa las manos por la cara; está crispada, y por la forma que me ha dicho todo, muy enfadada.


  —Si tienes toda la razón. Era lo que menos me esperaba. Le vi tonteando con Almudena y me dolió.


  Agacho la cabeza; me doy vergüenza.


  —Ya está hecho. Lo que venga después, Sofía, piénsalo un poco, porque no te compensa lo que estás pasando.


  —Es que me siento como utilizada, Iratxe.


  —Lo sabemos. Por eso ten cuidado, cariño mío.


  Se levanta y se tira encima de mí, cosa que hacen los demás. Terminamos todos tirados en el suelo, riendo. Eso es lo bonito de tener a gente cuando no estás en tu mejor momento.


  —¿Os quedáis a cenar?


  —No; lo dejamos para otro día, ¿os parece?


  Todas concuerdan en que es mejor otro día, y Jorge es quien me propone:


  —Vente a casa, que nos hacemos una cena rica en calorías en un momento.


  Jimena dice que no quiere saber qué comida propone, para que no le dé envidia, pero que se imagina qué es.


  Mis chicas se despiden de nosotros y se van. Cuando se meten en el ascensor, me quedo como vacía. Felizmente tengo a Jorge. ¡Cuánto me ayuda este chico!


  —Menos mal que me quedas tú, porque me acabo de quedar plof.


  —Siempre me tendrás, cari.


  Me acerca a él y me besa en la cabeza.


  —Vamos a mi casa. Cierra ya.


  —Voy.


  Me separo de él y apago las luces del salón. Cojo las llaves y cierro. Me cuelgo del cuello de Jorge y nos vamos a prepararnos una cena rica.


  —¿Qué quieres que nos hagamos de cena? ¿O pedimos unas hamburguesas y nos ponemos morados?


  —Sí, unas hamburguesas estarían muy bien. ¡Qué ricas! ¡Se me hace la boca agua!


  —Pues, no se hable más. ¿Pedimos también unos complementos o es mucho?


  —Pedimos, pedimos.


  Nos echamos a reír.


  Eso es lo que necesito: estar rodeada de gente que me aporta y me quiere. Nos sentamos en el sillón a esperar la cena. Mientras, hablamos de la madre de Jorge, que está histérica con lo de su vecina. Tengo que reír, aunque no quiera, porque no sé quién es más cachondo de los dos, si él o su madre. ¡Vaya par!


  Nos traen nuestra cena y disfrutamos como dos enanos. Nos ha encantado pasar este rato juntos.


  Recogemos lo poco que hemos manchado; y tras tomarnos un café, es hora de irme a casa.


  Nos damos nuestro beso de buenas noches y me voy. Hasta que no cierro, no lo hace él. Es mi guardián. ¡Qué suerte tuve de encontrármelo!


  Me quedo un rato viendo la tele, y luego, a la cama, que mañana hay que madrugar.


  Espero dormir.
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  Preparo la maleta para el fin de semana. ¡Anda que vaya movida me ha buscado este tío! A ver cómo son sus padres, que igual no les hace gracia que vaya una desconocida a su casa y, encima, a dormir allí.


  Es que vaya tela.


  Suena el móvil. Veo que es Gorka. Pongo los ojos en blanco. A ver qué me ha preparado, porque ya me da miedo el liante este.


  —¿Sí?


  —Hola, Sofía. Nada, que te llamo para ver si vienes ya, porque yo me voy en veinte minutos.


  —Pues yo estoy en casa aún.


  —¡Uf! Bueno, pues nada. Te dejo un papel con todo anotado, en la mesa del comedor.


  —Vale.


  —Tienes la dirección en el wasap.


  —Ya lo sé.


  —Estás parca en palabras.


  —Sí, estoy un poco de bajón, simplemente.


  —Pues anímate. A ver si me vas a descolocar a mis padres.


  Lo que me falta por oír.


  —Bueno, pues, si tengo que ir diciendo payasadas haber contratado a un payaso.


  —Vale, venga. No voy a discutir contigo. Si pasa algo llámame. Yo no lo haré, ¿vale? Así desconecto.


  ¡Qué cara tiene el tío! No va a llamar porque estará entretenido follándose a la Almudena. Me echo las manos a la cabeza; me sale la vena choni. «A la Almudena»; no seas maleducada y faltes el respeto a la chica.


  —Tranquilo, que si pasa algo, te llamo. Disfruta.


  —Gracias. Ya te contaremos.


  Sí, claro. Ya lo que me falta, que me llaméis para quedar y contarme cómo habéis disfrutado. ¡Que os den!


  Sofía, ¡tranquila!


  Salgo de casa con mi maletita y mi queridísimo Jorge abre la puerta. Me tiro a sus brazos y no lloro por vergüenza. Estoy muy desanimada.


  —Mi niña, no estés así. Haz el fin de semana y olvídate de este chico, que te va a hacer sufrir mucho.


  —Sí, eso haré. Me acaba de llamar para decirme que si pasa algo, que le llame, porque él quiere desconectar; y me sale la vena choni, Jorge.


  —Es normal, estás dolida. No te preocupes, cariño. Cuida a esos padres como tú sabes y vente pa casa.


  Le doy un beso y me voy.


  Entrando en Esquivias me llama la atención toda la edificación nueva que hay. ¡Qué bonito! ¡Cuánto chalé! Sus padres viven en uno de ellos. Llamo al timbre y sale un señor a abrirme.


  —Hola.


  —Hola, Sofía.


  —Encantada.


  —Igualmente. Pero pasa, que Marifeli nos espera en el comedor.


  Le sigo. Tienen una casa muy bonita. Llegamos donde está la madre.


  —Marifeli, ha venido Sofía.


  —Ya imagino que es Sofía, Mateo.


  Se ríen y yo los acompaño. Se les ve majos. A ver qué tal.


  —Siéntate, mujer.


  —Un placer conocerlos.


  —Lo mismo te decimos. Gorka ya nos ha contado que vienes a echarnos una mano.


  —Sí. Me dijo que para hacerles la comida y cena y ayudarles en todo lo que ustedes quieran.


  —A nosotros no nos llames de usted, que no somos viejos.


  —Por supuesto que no; se les ve genial.


  —Bueno, ahí vamos.


  —Eso dice mi madre siempre.


  —Mateo, dile dónde tiene su habitación y que deje sus cosas.


  —Vente por aquí. Es arriba.


  —Muy bien. La casita es una monada.


  —Sí. A Gorka le gustó para nosotros en cuanto la vio. Lo único que ahora nos hemos ido a la habitación de abajo para que Marifeli no tenga que subir, porque tiene rachas malas y no hay necesidad de que haga tanto esfuerzo.


  —Pues, cierto es.


  —Mira, es esta de aquí. Te dejo para que te acomodes. Abajo estamos.


  —Vale, ahora bajo.


  —Sin prisa, mujer.


  Y se va. Me siento en la cama y pienso en qué necesidad tengo yo de estar en esta situación. Bueno, ellos no tienen la culpa; son un encanto, la verdad.


  Bajo al comedor y me encuentro con Marifeli. El padre anda en la cocina.


  —Voy a ver qué hay que hacer.


  —Sofía, déjale; que él se mete en la cocina y no quiere a nadie alrededor.


  —Ya, pero a mí me dijo Gorka para hacerles la comida y ayudarles en lo que sea.


  —Luego recoges la cocina. Si más que nada es para que no estemos solos. Eso le da miedo a él, pero teniéndote a ti, ¡arreglado!


  —Entonces vale, luego recojo yo.


  —¿Quieres que nos salgamos al patio que hace solecito?


  —Sí, genial. La verdad es que hace un sol tremendo. Se nota mucho que el ambiente de aquí no tiene nada de contaminación como en Madrid, que tenemos una boina increíble.


  —Nosotros también vivíamos en Madrid, y cuando vimos esto nos enamoró. Estábamos cansados de tanto coche y tanto ruido y aquí somos felices. Lo que llevo peor es haber dejado a todas mis vecinas. Al principio íbamos o incluso venían ellas, pero se va enfriando la cosa. Es verdad que nos seguimos llamando, pero ya no es lo mismo. Cómo me gustaría tenerlas en los chalés de al lado. ¡Uy, madre! No lo quiero ni pensar. ¡Sería una pasada!


  «¡Qué moderna!», pienso.


  Sale el padre a preguntarnos si queremos un aperitivo. Vamos, que el señor Mateo nos va a tratar como a reinas.


  —Pues sí. Sofía, ¿tú qué quieres? ¿Una cervecita?


  —Ehh…


  —Tráenos unas cervezas. No te dé apuro, mujer.


  Al rato sale con una bandeja; lleva unos botellines y cuencos con picoteo. Vamos, que en un momento nos ha preparado un buen vermut.


  —Vamos a aprovecharnos de este solecito. Luego ya comemos, que está terminando de hacerse. Espero que te guste lo que he preparado.


  —A mí me gusta todo; pero dime qué es, por si acaso.


  —Calderete de patatas con albóndigas.


  —¡Me encanta!


  —Mira por dónde, has triunfado, Mateo. Le encanta hacer esa comida porque le viene de familia. Su abuela era una crack preparándola en la leña; luego su madre, y ahora él. Presume de receta.


  —Pues, junto con el cocido, es el plato de cuchara que más gusta en mi casa.


  —¡Qué rico el cocido! ¿Verdad, Mateo?


  —Sí.


  Pasamos el rato hablando de la familia y el trabajo. Recogemos el aperitivo y preparamos la mesa para comer.


  ¡Todo ha estado muy rico! Limpio la mesa y toda la cocina. Al salir al comedor, me dicen que se van a echar un rato y que haga yo lo mismo o lo que quiera.


  Arriba, en mi habitación, me tumbo en la cama y, sin quererlo, me quedo dormida.


  El domingo, cuando salgo de la casa, ellos están en la puerta despidiéndome. ¡Qué personas más maravillosas! Son un amor los dos. He estado muy a gusto con ellos; me han tratado como si fuera de la familia. Los saludo con la mano, una vez arranco el coche. No he querido hablar con Gorka. Si quiere, que me llame él, aunque no hay necesidad de ello, ya que los padres están muy cabales y le dirán cómo ha estado el fin de semana.


  


  13


  Dos días después, recibo la llamada de Gorka.


  —Buenos días, Sofía.


  —Hola.


  —Has causado una muy buena sensación en mi casa.


  —¿Ah sí? Me alegro. De ellos también me lo he llevado; son un encanto los dos.


  —Muchas gracias por hacerme este gran favor.


  —No hay de qué, pero sí te digo que no lo vuelvas a hacer.


  —¿El viaje? ¿O pedirte que te quedes con ellos?


  —Lo segundo. Lo primero, cuando quieras te puedes ir.


  —Bueno, lo hemos pasado bien, pero no creo que volvamos a vernos. Bueno, más que creo, te aseguro que no vamos a volver a vernos. En este mes te doy un adelanto de lo que te debo.


  ¡¿Y ahora qué hago?! Porque la curiosidad me dice que le pregunte qué es lo que ha pasado, pero el orgullo me dice que no me importa.


  Al final, no debo de tener orgullo porque me oigo preguntando…


  —¿Y qué es lo que ha pasado para que hayáis terminado tan mal?


  —Nada. Que debo de elegirlas por el mismo patrón a todas, o que tengo cara de gilipollas, porque me ha sacado toda la pasta que podía sacarme, y de camino a casa, ya era otro talante el que traía; ya no había más que sacar.


  «Bien merecido lo tienes», pienso.


  —¡Pues anda! Si es que has andado muy suelto para no tener el dinero, Gorka. Yo te lo presté, pero también te digo que si me llegas a decir que es para irte de viaje con ella o con otra, me da igual, y para llevarla a gastos pagados, yo te habría dicho que no, porque eso para mí no es necesidad y tampoco tengo el oro y el moro para ir dejando esas cantidades de dinero. Pero bueno, ya está. Tampoco vamos a hacer leña del árbol caído, ¿no?


  —Te lo agradezco, ya hablamos. Te dejo.


  —Muy bien, chao.


  Anda, que este también tela. No le viene mal y no quiero ser mala, pero la conoce de hace dos días y venga a derrochar una pasta que no tiene. A ver si escarmienta con esta; porque como vaya así por la vida, lo lleva claro.


  «A ti te tiene que dar igual», me recrimino a mí misma.


  Pasados unos días, quedo en casa con mis Maris. Le he dicho a Jorge que se pase, pero no me lo ha podido asegurar; se iba con su madre y no sabe cuándo volverá.


  Nos reunimos todas con nuestros cafetitos y unos pastelitos que han traído del sitio más rico de Madrid. Les cuento todo lo del fin de semana que estuve con los padres de Gorka.


  Llego al final. Todas me dan la razón en que le viene bien ese escarmiento y que me olvide de él. No lo quieren cerca de mí; y yo podría decir que tampoco le quiero cerca, pero sé que en cuanto me diga algo, caeré. ¡Es que es lo que quiero: tener una relación con él! Pero para qué les voy a decir nada si igual no vuelvo a saber nada de él. No me gustaría, aunque en mi fuero interno lo sé.


  Llaman a la puerta. Me miran todas.


  —Será Jorge.


  —¡Bien! —dice Iratxe.


  Ni miro por la mirilla; abro directamente, y para mi sorpresa, es Gorka. ¡Me quedo loca!


  —¿Qué haces aquí?


  —Yo también estoy encantado de verte.


  —Pero cómo has sabido mi dirección.


  —Me la ha dado tu compañera.


  —Pues, ya hablaré con ella. A ver quién le ha dado permiso para darte una cosa tan privada.


  —Me vas a tener en la puerta.


  —Debería, pero pasa.


  —Chicas, os presento a Gorka.


  La cara de mis chicas no tiene nombre. A Carla solo le faltaba conocerle con todos los tatuajes que tiene a la vista, para corroborar que no le gusta nada.


  Él, sin embargo, es un encantador de serpientes, y solo le hace falta decir cuatro cosas para que todas le pongan su máxima atención, incluida Carla.


  Cuando mis amigas se van, me dice que si quiero bajar a tomar algo.


  —No, Gorka; mejor no, porque estoy cansada.


  —¿Te ha molestado que venga a tu casa?


  —No, molestarme no.


  —¿Entonces?


  —Entonces nada. No sé qué pretendes, en serio.


  Se acerca sigilosamente, me abraza y dice:


  —Pretendía pasar la noche contigo, si tú estás dispuesta, claro.


  Cierro los ojos. Este tío es mi perdición, y lo peor de todo es que él lo sabe.


  —¿Qué me dices?


  —Que tienes un morro que te lo pisas, pero acepto.


  Se va derecho a mi boca. Aunque empieza suave, al momento son besos ardientes; y así me está poniendo. Nos vamos acercando al sofá, pero le digo que mejor a la cama. Le cojo de la mano y nos dirigimos hacía mi habitación. Cuando entramos, me tira a la cama y ahí empieza una de las mejores noches de mi vida.
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  Un año ha pasado desde la última vez que vi a Gorka en mi casa. Salió por la mañana y nunca más apareció, ni siquiera mandó un mensaje.


  Me costó mucho no llamarle, pero lo he conseguido. No quiero saber nada de él.


  No se acordó nunca de devolverme el dinero. Pero ahora, que me siento fuerte con respecto a él, tengo que hacerlo. No consentiré que se quede con la pasta. De hoy no pasa.


  En la hora de la comida, estoy sola porque Charo no ha ido a trabajar. Aprovecho para mandarle un mensaje.


  «Gorka, ¿cómo va todo? Mira, que me tienes que devolver el dinero que te dejé porque me hace falta. Dime cómo lo hacemos, por favor. Sofía».


  Me voy a trabajar y todavía no ha contestado. Esperaré a ver durante el día; y si no, mañana le llamo.


  Llego al portal de mi casa y me encuentro con Jorge.


  —Hola, reina mía.


  —Hola, cari. ¿Qué tal el día?


  —Muy bien. He conseguido un buen proyecto para Navidad en Edimburgo.


  —¡Oh! ¡Muero de amor por ir a Escocia! Me tienes que llevar. Por cierto, ¿no es para quedarte allí, no?


  —No; como mucho dos días. Te diré fechas e intenta cogerte esos días. Más el finde, son cuatro, a lo sumo cinco días.


  —¿En serio me llevarías?


  —Pues, claro que sí. ¡Contigo al fin de mundo!


  —Si supieras todo lo que te quiero, Jorge.


  —Lo sé, Sofía; lo sé porque lo siento.


  —¡Qué bonito! Eres un amor.


  —¿Tu día qué tal?


  —Bien. Hoy más aburrido, porque Charo no ha ido y he tenido que comer sola; pero bueno. ¿Sabes que he mandado un mensaje a Gorka para que me devuelva el dinero?


  —Muy bien. Ya era hora, hija. ¿Le has dicho que lo necesitas para dejárselo a tu hermano?


  —No, le he dicho que lo necesito.


  —Igual le tenías que haber dicho la verdad, que tu hermano Mario lo necesita por una movida bien gorda.


  —Bueno, confío en que me lo dé sin tener que dar más explicaciones.


  —Confiemos.


  Pasan los días y sigo sin tener noticias de Gorka.


  Hasta que un día me levanto con los pantalones de cuadros y decido que de hoy no pasa.


  Le llamo. Una, dos, tres… y lo descuelga.


  —Hola, Sofía.


  —Hola, mira te llamo porque necesito que me des el dinero que te presté.


  —¡Uf! Pues, no sé qué decirte.


  —¿Perdona?


  —Que ahora mismo no te los puedo dar porque no lo tengo.


  —¡Averíguatelo, pero me lo tienes que dar! Es de máxima urgencia.


  —Sí, sí, te entiendo, pero es que es imposible.


  —¡Joder, Gorka! Nunca creí que fueras así, de verdad. ¡Qué desengaño me he llevado contigo!


  —Tampoco me conoces para decir eso.


  —Parece que lo suficiente. No me atrae para nada el conocerte más; ya he visto demasiado. Solo te pido que me pagues lo que es mío; lo demás me importa una mierda.


  —Venga, pues, hasta luego.


  —¡¿Cómo que hasta luego?! ¡¿Cuándo me lo vas a dar?!


  —En cuanto pueda te lo doy. Adiós.


  Cuando veo que me ha colgado, me derrumbo. ¡Qué hijo de puta! Llamo a Jorge, llorando.


  —Hola, reina mía.


  —Jorge…


  —¡¿Qué te pasa, Sofía?! Ve abriendo la puerta, que voy para tu casa.


  Me levanto del sillón, y antes de llegar a la puerta, ya está llamando. Le abro y me echo a sus brazos.


  —¡¿Qué pasa, cariño?!


  —¡Qué gilipollas me siento!


  —¿Qué ha pasado? ¡Cuéntame!


  —He llamado a Gorka, porque no contestaba al mensaje, y ya es demasiado.


  —¿Y?


  —Le digo que me tiene que dar el dinero y me dice que no puede ser porque no lo tiene, que ya me lo dará.


  —¡Qué cara tiene el tío de mierda!


  —Le he dicho que me había defraudado, y me dice el chulo que no le conozco.


  —Asqueroso.


  —Estoy que trino, en serio. ¡Pero qué gilipollas he sido!


  —No te fustigues, Sofi. Te gustaba y has hecho lo que creías que estaba bien.


  —Ya.


  Cuando estoy más tranquila, mando un mensaje a las Maris, explicándoles todo. No tardan mucho en contestar.


  —Hola, cariño. Siento mucho lo que pasa, pero te lo advertí, y sabes que no me gusta decirlo.


  —Carla, tienes razón. Pero bueno, me tenía que equivocar yo.


  —Estate tranquila, porque conociéndote como te conocemos, estarás que fumas en pipa.


  —Jimena, he esperado tres horas para decíroslo del mosqueo y la llantina que he tenido.


  —No llores, Sofía. Que si no te los da, pues, ya está; no te preocupes más, que no merece la pena. Y no hace falta que te digamos que si lo necesitas para Mario, nos lo pidas. Yo te lo doy sin problema.


  —Gracias, Sole, pero no es necesario, porque ya le he dejado las pelas. Por cierto, Iratxe, ¿qué tal tu madre?


  —Hola, cariño. Siento lo que estás pasando. Mi madre, regular; están viendo si pueden hacerle una prueba e ir descartando opciones.


  —¡Vaya! ¡La que le ha caído a la pobre!


  —Sí, porque tienes unos dolores increíbles. ¿Cuándo vamos a quedar? ¡Que tengo ganas de veros!


  —El domingo en El Retiro, donde siempre y a la misma hora, ¿os parece bien?


  Todas contestamos OK.
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  Seis meses después.


  Domingo, día libre y teléfono sonando. ¡No puede ser! ¿Quién me llama a estas putas horas?


  «Sofía, no digas palabrotas», me regaño.


  Cojo el móvil y veo que es Gorka. ¡El que faltaba para el bote! Me cago hasta en su sombra.


  Dudo en cogerlo, pero al final lo descuelgo.


  —¿Sí?


  —Sofía, soy Gorka.


  —Ya sé quién eres.


  —¿Estabas durmiendo?


  —Sí.


  —¿Podemos vernos?


  —¿Para?


  —¡Joder! ¡Qué ilusión te hace que te llame!


  —La última vez que hablamos creo que no terminamos muy bien.


  —Por mi parte no, desde luego.


  Pero tendrá cara el hijo de puta este, ¡chulo de mierda!


  —Pues, por la mía sí, porque tenía un problema y me quedé sin mi dinero.


  —Para eso te llamaba.


  —Hombre, ya ha llegado el día de pagarme.


  —Pues, sí, te lo iba a dar, pero me ha surgido un problema y no te voy a poder dar todo.


  —Gorka, yo flipo contigo; tienes una cara que te la pisas. Trabajas, vives con tus padres y que me vengas con esas historias.


  —Bueno, nos vemos para darte algo.


  —Sí, claro.


  —No estoy lejos de tu casa, ¿me acerco?


  —Vale, aquí estoy.


  —Enseguida llego.


  Intento arreglarme lo más rápido que puedo, pero no me da tiempo. Llaman al timbre. Miro por la mirilla y ahí está. Le abro.


  «¡Joder, qué atractivo está!», pienso y, al segundo, me regaño por ser tan tonta.


  —Hola, Sofía.


  —Hola; pasa.


  —No me vas a dar ni un beso.


  —No era mi intención, la verdad.


  —Venga, mujer; no seas rencorosa. Con lo bien que nos lo hemos pasado juntos. ¿O no?


  —Sí, pero vamos, que no tiene nada que ver.


  Se acerca y me coge de la cintura, me pega a su cuerpo y me estampa un beso para caerme de espaldas. Se va convirtiendo en un beso muy apasionado y sus manos empiezan a tocarme. Tengo que parar esto, pero me encanta y no lo hago.


  Me va empujando hasta llegar al sillón, me tumba, y antes de volver a mis labios, me sube el pijama. Como no llevo sujetador, aparecen los pezones muy duros, y él no tarda en metérselo en la boca. Me salen solos los gemidos. ¡Qué placer!


  Chupa, succiona y lame; se va de uno a otro y mete la mano por el pantalón para llegar a mi hinchado clítoris. El muy cobarde está deseando que esas manos tan expertas se deleiten en él. ¡Y no lo desengaña! Empieza a tocar a un ritmo perfecto y mis gemidos se hacen cada vez mayores. Lo único que puedo pedir es más. Cuando ve lo húmeda que estoy, mete dos dedos y empuja con fuerza. Al final, termino pidiendo que me penetre.


  —Gorka, por favor.


  —Espera; quiero que te corras en mi boca.


  —No, Gorka; necesito que me penetres, necesito sentirte dentro de mí.


  —Después.


  Mis gemidos son cada vez más fuertes y él sabe que estoy tocando el cielo, así que acelera su lengua. Mis sollozos inundan la habitación mientras él asoma su cabeza de entre mis piernas. ¡No puedo dejar de reír!


  Los dos estamos con esa risa que no hay manera de pararla.


  —Necesito ir al baño.


  —¿Te apetece que nos demos una ducha juntos?


  —No estaría nada mal.


  Y eso hacemos. Ahí, bajo el chorro caliente de agua, me encargo de que esa polla se mantenga en alto con mi boca. Ahora quien gime es él. A mí, el oírle me está poniendo muy caliente. Termina corriéndose en mi boca. Escupo. No me lo trago; nunca he podido hacerlo.


  —Te acostumbraré a que te lo tragues.


  —No sabes lo que dices, Gorka.


  —¿Pero por qué?


  —Lo siento, no puedo; es superior a mí. Has visto que no tengo ningún problema con todo el proceso, pero tragármelo, ¡no!


  —Está bien.


  Hay veces que este tío me saca de quicio. Eso me ha molestado y me ha cortado todo el rollo. Es más, me he desencantado de él.


  Antes de irse saca la cartera y me entrega una mínima parte de lo que me debe. Ya es que ni me molesto en decirle nada. Cuando quiera, que me lo pague.


  Esto se termina hoy.
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  Y así fue. Esa noche me despedí de Gorka. Hubo un clic que saltó en mi cabeza y que no iba a desobedecer. Sería porque sabía que este chico no me convenía. Pero yo, erre que erre con él.


  Cuando le dije que se acabó, que no viniera más, no podía creérselo. Él sabía que me tenía muy enganchada. Pero, todo orgulloso, cogió su ropa, se vistió y se fue, no sin antes decirme que, cuando quisiera un buen polvo, que lo llamara.


  A él seguramente sería a quien llamara.


  Nos hemos encontrado en los cursos del curro y nos hablamos y tal, pero no hemos vuelto a tener un rollo de ninguna clase.


  En una de las veces que estábamos solos en la cafetería, le pregunté cuándo me iba a dar el dinero. ¿Pero sabéis una cosa? Que lo doy por perdido, porque nunca le viene bien.


  Mis amigas han descansado. Carla es la que peor llevaba que estuviera con él. En verdad, a ninguna le hacía gracia, y menos cuando veían que si me llamaba, dejaba todo por estar con él. Y del dinero, ¡ni hablamos! No han vuelto a preguntarme si me lo ha entregado, porque cada vez que me lo decían y yo les contestaba que no, les daban ganas de presentarse en su casa y pedírselo por la buenas o por las malas.


  ¡Qué chungas!


  Pero así es. Haberle conocido me ha venido muy mal en muchos sentidos, porque si os soy sincera, estoy muy enganchada a él; pero veo que esto es según le viene bien, así hace conmigo, y no estoy dispuesta. Es mejor romper todo lazo ahora que más adelante, pues sufriría aún más.


  Jorge es de la misma opinión que mis chicas. ¡Pobre! La guerra que le doy contándole y hablándole todo el rato de Gorka. Aunque tengo que decir a mi favor que ya le cuento menos, pues estoy mejor.


  Va pasando el tiempo y tengo muchos momentos en los que me veo pensando en él; le veo y me acuerdo de los momentos buenos que hemos tenido. Pero, para mí, no era bueno.


  En una discoteca que solemos ir, nos encontramos con unos amigos. Ahí conozco a Omar, un chico que me resulta muy interesante; es informático y trabaja en una multinacional. Nos pasamos toda la noche hablando y decidimos darnos nuestros teléfonos para quedar cualquier día. No es que sea un tío superguapo, pero me resulta atractivo.


  Bueno, es para tomar unas copas.


  Días después, se pone en contacto Omar. Me hace una llamada y me dice que si quiero quedar esta tarde después del curro.


  —¿Hoy?


  —Sofía, si te viene mal, lo entiendo. No te he avisado con tiempo.


  —Pues, ¿sobre qué hora sería?


  —A la hora que te venga bien a ti. Bastante que aceptes como para ponerte una hora.


  —A las nueve y media en la taberna La Paca, ¿la conoces?


  —Sí, la conozco. ¿Sueles ir allí?


  —Algunas veces voy con mis amigas.


  —¡Y nunca hemos coincidido!


  —Quién sabe; igual sí.


  —No, porque me acordaría de ti.


  —Bueno, nos vemos allí. Chao.


  —Hasta dentro de un rato.


  Mando a mis chicas un mensaje.


  —Hola, mis reinas. ¿A que no sabéis con quién he quedado?


  Como si estuvieran haciéndolo aposta, contestan todas a la vez.


  —Con Omar.


  —¡Ja, ja, ja! ¡Qué cabronas sois! Ya os contaré.


  —Disfruta de la noche, Sofi.


  —Eso haré, Iratxe.


  —Pasadlo bien.


  —Gracias, Jimena. Os cuento mañana, chicas.


  En cuanto nos juntamos Charo y yo, se lo casco.


  —¿Te acuerdas de que el otro día, cuando salí con las chicas, te dije que conocí a Omar?


  —Sí.


  —Pues, me ha llamado y hemos quedado esta noche.


  —¡Wow! Pues, disfruta de la noche, maja, que otras nos la vamos a pasar en casita viendo la tele.


  —Bueno, vamos a ver qué tal.


  —El otro día estuvisteis genial; o sea que hoy, ¿por qué no?


  —Sí que es verdad que nos caímos estupendamente; es un tío encantador.


  —¡Venga! A ver si el lunes tienes algo muy interesante que contarme.


  —¡Eso! Vamos a ver.


  Llegamos a la parada del metro donde se baja Charo. Nos damos un beso y me desea suerte.


  —Muchas gracias, amiga.


  Ella se da vuelta, y con esa cara de pilla que tiene, me dice:


  —De nada, reina.


  Y me tira un beso.


  Me quedo con la sonrisa en la boca. ¡Qué suerte tuve de


  encontrarme con Charo! Es una grandísima persona.


  Cambio el chip y me pongo a pensar en lo que me pondré. ¡Madre mía! ¡Ya estoy sacando ropa y descartándola sin siquiera estar en casa! ¡Imaginad la que voy a liar una vez llegue! Luego me da pereza y no lo recojo; lo dejo para el día siguiente, y eso es lo que me jode, que me arrepiento de haber dejado todo así y me da más pereza aún.


  Llego a mi parada de metro. Al subir las escaleras, me encuentro con Jorge.


  —¿Dónde irás?


  —Hola, reina. Pues, mira, iré a casa de Kevin.


  —¡Qué raro que vayas tú!


  —Es que está malito, y no le apetece salir de casa.


  —¡Ah! Pues, cuídale. ¿Te quedas allí esta noche?


  —No creo, pero te aviso.


  —Vale. Yo voy a salir, pero dímelo, ¿sí?


  —¿Habéis quedado las chicas?


  —¡Nooo! He quedado con Omar.


  —¿Con Omar? ¿Qué Omar? No sé nada de ningún Omar.


  Me echo a reír. Y para vacilarle un poco más, le suelto.


  —¡¿Que no te he hablado de Omar?!


  —¡Nooo! ¡Cabrona!


  —Pues, le conocí el otro día cuando estuvimos en la discoteca. Nos caímos bien y nos dimos los teléfonos.


  —¿Y?


  —Y nada. Solo vamos a tomar unas copas.


  —Vale, vale. Bueno, pues te mando un wasap si me quedo con Kevin; y si estás en casa, me cuentas qué tal, ¿OK?


  —Cotilla; está bien.


  —Cotilla no, mi reina; ¡curiosa!


  —Porque te quiero un montón, ¡que si nooo!


  —Yo sí, que te quiero. Te dejo, que me enrollo y al final, cuando llegue, no hará falta que le haga la cena.


  —Dale un besito de mi parte.


  —Sí, mi amor. ¡Bye!


  —Adiós.


  Sigo mi camino y ya en casita me voy derecha a la ducha. Quiero plancharme el pelo y tranquilamente maquillarme. He decidido ponerme mis vaqueros preferidos con mis stilettos, que me quedan geniales; y como Omar es bastante más alto que yo, no le voy a sacar una cabeza.


  Me pongo delante de mi espejo de cabaret, para pintarme. Se me da bien, porque las cinco fuimos a un curso de maquillaje, en plan diario, para algún evento y de fiesta, también. Lo disfrutamos un montón, pues a todas siempre nos ha gustado ese tema. Fueron unos días muy bien aprovechados y que nos han servido mucho para nuestro día a día.


  En este caso, voy a ir sencilla.


  Cuando veo el resultado, me gusta y me veo sonreír; estoy contenta. Tengo ganas de estar con Omar y ver cómo nos va la tarde.


  Iré en metro. No quiero tener que pensar en el aparcamiento y, además, el sitio no está muy lejos de mi casa.


  Llego a la taberna y ahí está él.


  —¡Hola!


  —¡Hola, Sofía! ¿Qué tal?


  —Muy bien. ¿Y tú qué tal?


  —Bien. He tenido un buen día y eso es genial.


  —Estás guapísima.


  Noto cómo me suben los colores.


  —Muchas gracias.


  —¿Qué te apetece?


  —Una cerveza.


  —Jefe, cuando pueda nos pone dos cervezas.


  —¡Oído!


  —¿Nos sentamos?


  —Perfecto.


  Nos vamos a sentar. El camarero nos trae las cervezas y un aperitivo rico rico: torreznos.


  —Me encantan los torreznos y, además, aquí los hacen ellos mismos.


  —No he llegado a probarlos aquí.


  —Pues, te van a encantar.


  Y así es. Nos ponemos morados a torreznos y a cervezas. Pasamos una tarde estupenda y, al final, decidimos pedirnos un platito de jamón, que también está de vicio, y no ir a cenar a ningún sitio.


  Estamos pasando un buen rato, la verdad. Él es un buen tío y estamos teniendo una muy buena conversación, pero se hace tarde y he venido en metro. No me apetecería irme andando ni de broma.


  —Omar, me da mucha rabia, pero me tengo que ir.


  —¿Ya? No quieres que vayamos a tomarnos una copa.


  —Me encantaría, la verdad, pero he venido en metro y no quiero que se me haga más tarde.


  —Cogemos un taxi luego.


  —No, en serio. Otro día quedamos.


  —No quiero ser pesado, pero me da pena que nos despidamos ahora; lo estamos pasando bien, ¿no?


  —Fenomenal lo estoy pasando.


  —¿Entonces? ¿Qué prisa tienes? Mañana no trabajas, ¿no?


  —No.


  —Pues, ¿por qué no alargar la noche?


  —Me vas a liar y no era mi intención.


  —Tampoco quiero obligarte. Si te parece bien, yo estaría encantado.


  —Está bien. ¿Dónde has pensado ir?


  —¿Conoces el pub La Cascada?


  —No, ¿por qué zona está?


  —En Moncloa.


  —Un poco lejos para ir ahora en transporte. Mejor nos quedamos en la zona, si no te importa.


  —Vale; donde tú quieras.


  Pedimos la cuenta; y cuando nos la traen, se hace cargo Omar de ella.


  —Vale, pues las copas las pago yo.


  —Eso entre los dos.


  —OK.


  Salimos de la taberna y nos dirigimos hacia el pub El Violín, que está muy cerca de mi zona.
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  ¡Putada! No bajé la persiana y ahora tengo el sol metido en mi habitación. ¿Por qué dicen que el sol sale por el este? Os tengo que decir que es mentira; sale en mi habitación. Yo, que no tenía ninguna prisa y nada que hacer, me veo despierta a las ocho de la mañana.


  Cojo el móvil; tengo mensajes de Jorge. ¡Qué raro! Si cuando llegué a casa no tenía nada. El caso es que abro los mensajes y me tengo que reír siempre con este chico. ¡Es la bomba!


  «Sofi, cariño, que me quedo con Kevin. Cuéntame algo, cuando puedas, de tu cita».


  «Sofi, perra, que estoy esperando que me digas qué tal te ha ido».


  «¡Zorra! Que nada, cuando te salga de tu toto, me contestas».


  Me pongo a ello.


  —Hola, rey mío. No te he contestado antes porque, cuando llegué a casa, no tenía ningún mensaje tuyo. No te me enfades, ¿vale? La noche fue muy bien. Estuvimos en la taberna La Paca. Picamos algo allí y nos fuimos a El Violín, para tomarnos unas copas. Luego, me acompañó a casa, porque como me fui en metro, pues, se prestó a acompañarme, pero nada más, ¡malpensado!


  Le doy a enviar y automáticamente se pone en línea. Ya lo ha visto.


  Escribiendo.


  —¡La madre que te parió, Sofi! Ya estaba preocupado y todo.


  —No te preocupes; todo bien. ¿Vienes hoy a casa?


  —Sí, comemos juntos. Felizmente, Kevin está bien. Luego iré a tu casa.


  —Vale; aquí estoy.


  Me dirijo al wasap de las Maris.


  —Chicas, anoche estuve con Omar. Bueno, eso ya lo sabíais. Estuvimos muy bien hasta las cuatro de la madrugada, pero sin más novedades.


  Como no espero que me contesten tan pronto, me levanto y voy a asearme. Hoy aprovecharé que me he levantado pronto para irme a desayunar a la churrería y subirme el pan. También tocaría zafarrancho, pero eso no lo sé. No tengo muchas ganas de ponerme a limpiar la casa; lo puedo dejar para mañana.


  En la chocolatería me encuentro a mi vecina Pepi; me anima a que me siente con ella en su mesa.


  —¡Qué madrugadora estás hoy, chiquilla!


  —Pues sí. Se me olvidó bajar la persiana y mira qué faena me he liado yo solita.


  —Y ya que has abierto el ojo, has dicho: «Voy a desayunar».


  —Eso mismo. ¿Cómo te encuentras?


  —Mejor. Lo he pasado fatal, maja. Pero bueno, ya me trajo mi hija a mi casita, que eso es lo que más deseaba.


  —¡Qué cosas!, ¿verdad? Una vez que tenemos nuestra casita, nos cuesta salir de ella.


  —¡Uf! No te imaginas las ganas que tenía. Yo creo que por eso he tenido la fuerza de voluntad tan grande con la rehabilitación.


  —Bueno, pues, ya estás en casa. Ahora cuídate. Ya sabes que para lo que necesites, ahí estoy.


  —Muchas gracias, cariño.


  Seguimos tan a gusto en la churrería hasta que se empieza a llenar y decidimos dejar hueco.
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  En la actualidad.


  Pasó el tiempo y os tengo que contar que Omar y yo nos veíamos de vez en cuando; nos llevábamos de maravilla, pero nunca tuvimos la chispa para irnos a la cama. Ninguno de los dos lo propuso nunca; sin embargo, sí estábamos a gusto el uno con el otro.


  También os digo que Carla se casó con Leo, y de la boda le salió novio a Jimena. Sole también se casó. Luego tuvimos una desgracia muy grande. Leo murió en un accidente de tráfico. Eso nos llevó a un drama… Nunca lo vamos a olvidar. Iratxe conoció a Valeria y se nos casó.


  Y ahora os cuento de niños: Jimena y Arturo tuvieron a Martín, Sole y Javi a las gemelas Erika y Marta, e Iratxe y Valeria a Gonzalo.


  Estamos Charo y yo en nuestra hora de comida y me llaman al móvil. Cojo el teléfono sin mirar y descuelgo.


  —Hola, amor.


  ¡No me lo puedo creer! ¡Es Gorka!


  —Hola.


  —¿Podemos vernos?


  —No, imposible.


  —Bueno, si no puede ser hoy, mañana.


  —No, Gorka, no tenemos nada que decirnos. Bueno sí, es verdad que aún me debes el dinero que te dejé.


  —Joder, estoy flipando.


  —Yo más.


  —Venga, quedamos para mañana, y ya veré si te doy el dinero. Depende de cómo te portes. Me gustaría que volvamos a vernos como antes. Tengo muy buenos recuerdos.


  —Yo no.


  Y se descojona el muy gilipollas.


  —A las ocho y media en Atocha. ¿O quieres que vayamos a El Retiro?


  —Atocha está bien.


  —Hasta mañana.


  No me da tiempo a despedirme de él; me ha colgado. Los ojos de Charo se le salen de las cuencas. Está a la espera de que yo hable.


  —¡Otra vez no!


  No digo más. Charo me zarandea.


  —Sofía, ¡vale ya, por favor! ¡Reacciona, joder!


  —Este tío me va a volver loca, Charo. No termino de olvidarme de él; y ahora que lo estoy consiguiendo, me llama y me dice que quiere que empecemos como antiguamente. No puedo.


  —Es que no va a pasar nada. Si quieres ir por el dinero que te debe, ve; pero luego te coges y te vas a tu casa. No estés ni un minuto más con él. Ahora, que yo te diría que ni fueras a por el dinero. Que se lo meta en los huevos, el muy sinvergüenza.


  —Sí voy a ir.


  —Eso es cosa tuya. Yo solo te doy mi recomendación.


  —¿Y ahora qué es lo que se le habrá ocurrido para venir a buscar a la pava?


  —Sofía, mírame. Si te pide dinero, dile que no. ¡Ni se te ocurra! Que este es muy listo.


  —Lo tengo más que claro. Ahora, hasta mañana estaré de los nervios, pensando qué es lo que quiere.


  —Tranquila. De nada nos sirve estar así.


  Cuando Charo se baja en su parada del metro, mando un wasap al grupo de las Maris.


  —Chicas, ¿a que no sabéis quién se ha puesto en contacto conmigo?


  —Omar.


  —Carla, con Omar salgo de vez en cuando.


  —¡Ahh!, es verdad. ¿Y no será el de los tatoos?


  —Un euromonedín para ti.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Y ahora qué quiere el desgraciado este? ¿Pedirte más dinero?


  —No sé; quiere que quedemos y que volvamos a lo de antes.


  —Y tú le habrás dicho que no, claro.


  —Hemos quedado mañana. Pero tranquila, que no le dejaré dinero ni quiero nada con él.


  —Sofi, cariño, ya sé que te lo he dicho muchas veces, pero me da miedo que caigas otra vez en sus zalamerías y te veas como antes.


  —En serio, Carla; voy con las ideas muy claras. Le pregunté si me iba a pagar, y bueno… No sé qué va a hacer, porque le ha sentado mal que se lo dijera.


  —Será cerdo, encima.


  Carla no es de insultar, pero me la imagino en su casa moviendo las manos como si estuviera poseída; es lo que le pasa cuando no puede hacer nada.


  —No te preocupes, cariño mío, que no va a pasar nada. Te tengo que dejar, que llego a mi parada.


  —Adiós.


  Estoy cansadísima. Me daré una ducha y me prepararé algo para cenar, y a la cama. No quiero darle muchas vueltas al asunto. Me acuerdo de Jorge. ¡Como no se lo cuente, me corta la cabeza el próximo día! Le mando un wasap.


  —Jorge, ¿te viene bien venir a casa?


  —Ahora mismo voy.


  Me levanto al oír la puerta de Jorge cerrarse. Así da gusto tener amigos, que viven en tu mismo descansillo y tarda un segundo en tocar el timbre.


  —Pasa, rey.


  Me da un beso.


  —¿Qué pasa, cari?


  —¿Quieres algo de beber?


  —Lo mismo que tú.


  —Pues, vamos a bebernos una cervecita.


  Le digo que se siente mientras voy a por las cervezas. Le añado unos panchitos y unas patatas.


  —¿Qué pasa, cari?


  Le cuento todo lo de Gorka y su cara es un poema.


  —¿Quieres que vaya contigo a ver si te paga y nos venimos?


  —No, Jorge; no es necesario que vengas conmigo.


  —No me fío de las intenciones de él; y perdona que te diga, Mari, pero es que caes de seguro.


  —No, ya verás cómo no. Solo iré a que me pague, si es que me lo lleva. ¡Y que me diga lo que quiera! No le haré ni caso.


  Me mira con cara de «mientes».


  —De verdad. Lo mismo le he dicho a Carla. No os preocupéis, porque sé lo que tengo claro con él.


  Nos bebemos la cerveza hablando de otras cosas.
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  Salgo de casa con tiempo suficiente. No me gusta llegar tarde nunca, pero hoy menos. Parece que quiero llegar pronto para irme rápido; eso es lo que tengo pensado. Cuando vea qué pensamientos tiene, así haré.


  Bajando por la calle donde está el bar que hemos quedado, me agarran por la cintura. Al girarme, veo que es él.


  —Hola, amor.


  Y se echa hacia delante para darme un beso en los labios. Me retiro antes de que consiga su objetivo.


  —¡¿Qué haces, tío?!


  —Pues, saludarte. ¡Qué antipática te has vuelto!, ¿no?


  No tengo ganas de empezar a discutir antes de llegar a nuestro destino, pero me parece que me voy a ir antes de tiempo a mi casa.


  —No me he vuelto antipática; es que no tienes por qué darme un beso en la boca. Yo no le doy besos en los labios a los que se creen mis amigos.


  —¿Por qué te has vuelto una sosa?


  —Prefiero ser sosa, Gorka.


  —Bueno, venga, vamos para el garito.


  Una vez sentados, pedimos de beber, y Gorka aprovecha que se ha ido el camarero para agarrarme las manos como dos enamorados. Mi instinto me hace quitarlas al momento.


  —¡Cómo venimos, joder!


  —Gorka, creo que tú eres el menos indicado para decirme nada. Ya que vas por libre y nadie te puede decir ni mu, pues haz lo mismo conmigo. Creo que hubiéramos podido ser algo más, pero a ti no te interesó. Pues, ahora, no me interesa a mí.


  —Joder, yo que venía con la idea que nos fuéramos el próximo fin de semana a un hotelito rural de esos guapos que hay.


  ¡Estoy flipando! No puede tener más cara, pero veré hasta dónde es capaz de estirar el chicle.


  —¿Ah sí?


  —Sí. Me han hablado de uno que lo han abierto hace un par de meses. Han ido unos colegas y dicen que está cojonudo.


  —¿Es caro?


  —No mucho. Por el finde están cobrando trescientos euros con pensión completa. Te hacen todo.


  ¡Joder! ¿Que no es caro? Seguro que lo va a pagar él.


  —No me puedo permitir ese lujo, Gorka.


  —Ostias, ¡qué putada entonces!


  ¿Qué putada entonces? ¿Qué pretendía? ¿Que le dijera: «Sí, me encanta tu idea, dime dónde tengo que hacer la reserva. No, tú no te preocupes; yo lo pago. Tú solo fóllame y ya está»? ¡Qué cabrón!


  Ya voy a por todas.


  —Gorka, ¿qué pretendías? ¿Que te pagara yo el fin de semana? Tienes la cara… Que aún me debes dinero, que no sé siquiera si me lo vas a pagar, ¿y que también te lleve de viaje? Tienes una cara tremenda, ¿no?


  —Contado así suena mal. Pero vamos, que si no puedes ir, no pasa nada.


  —¿Me has traído el dinero que me debes?


  —Solo te puedo pagar trescientos.


  —Pues, dámelos.


  De muy mala gana se mete la mano en la cazadora y saca la cartera. Me deja en la mesa el dinero.


  Una vez que tengo el dinero en mi monedero, me inclino hacía él y le digo.


  —No quiero volver a verte nunca más. No me llames ni para devolverme lo que aún me debes. Que te aproveche.


  Dejo diez euros en la mesa para pagar mi consumición; me levanto y me voy.


  Lo mejor que he podido hacer en la vida es dejar a este papanatas tirado. Así me he sentido yo mucho tiempo.


  Nuevos tiempos.
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  Mi madre me avisa que son las fiestas del pueblo de mi padre, que haga el favor de aparecer, ya que llevo diez años sin ir. ¡Madre mía! ¿Diez años ya? El caso es que no me apetece, pero ella parece no querer oírme.


  —Hija, hazlo por tu padre.


  —¡Joer, mamá! No me apetece nada.


  —Ya lo sé, pero van todos; no dejes de ir.


  —¿Cuándo os vais?


  —El jueves por la tarde, y volvemos la semana siguiente.


  —¡Ah, qué bien!


  —¿Entonces qué?


  ¡Qué pesada es!


  —Está bien, pero voy el sábado.


  —Bien, hija. ¡Qué contento se va a poner tu padre! Bueno, pues, te dejo entonces, cariño. Pasa buena tarde.


  —Tú también, mamá. Un beso.


  —Un beso, hija.


  Y así mi madre me complicó el fin de semana. De fiestas en el pueblo. ¡Madre mía! Bueno, en cuanto menos lo piense, ya estaré de vuelta.


  Hago la maleta. Al final, he echado ropa de más porque no sé si la gente irá muy vestida o qué. ¡Joer, le podía haber preguntado a mi hermana! Ya es tarde.


  Llegar al pueblo no es cuestión de tiempo; en nada estoy ahí. Cuando veo el cartel, noto que me hace más ilusión de la que quiero demostrar. Vamos a disfrutar. ¡Ea!


  Aparco en la casa de mi tía, que es donde nos juntamos todos. Luego nos iremos a dormir donde mis abuelos. Al entrar, todos se giran y, al verme, ya empiezan los achuchones y besos por parte de todos los que allí se encuentran. ¡Qué bonito es verte así como cuando eras pequeña y rodeada de toda la familia!


  —¿Qué tal, cariño mío?


  —Muy bien, tía. Tú, estupenda. Por ti no pasa el tiempo. ¡Qué bien te veo!


  —Eso es por fuera; por dentro, estoy peor.


  —No te quejes.


  Me acerco a mis abuelos. ¡Qué mayores están ya! A ellos sí los he visto más porque pasan temporadas de invierno con los hijos.


  —¡Aquí está mi cosica más bonica!


  —Vosotros sí que sois bonicos.


  Me lanzo a sus brazos y a que me den esos besos que son una tira seguida. Me hacen hueco para que me siente con ellos, y así lo hago.


  —¿Qué tal estáis? Os veo bien.


  —Estamos bien. Es que tu abuelo ha tenido un poco de constipado hace unos días, pero ya está mejor.


  —Abuelo, hay que arroparse por la noche, ¡eh!


  Empieza a reírse. ¡Qué gracioso es! Me los comería a los dos con esas arruguitas.


  Cuando ya he visto a todos, le digo a mi madre que me dé las llaves, que voy a estirar la ropa.


  —Espera, hija, que me voy contigo.


  —No, mamá; no hace falta que te vengas.


  —Que sí.


  —Bueno, vale.


  Al salir, le pregunto.


  —Mamá, ¿dejo aquí el coche o me lo llevo?


  —Yo que tú lo dejaría aquí, porque donde la abuela hay siempre más jaleo por la noche.


  —Vale.


  Cojo la maleta y emprendemos el camino; no está lejos una de la otra. Al llegar a la puerta, me vienen a la memoria todas las veces que hemos estado allí, con mis hermanos, primos y amigos. Nos veíamos sobre todo en las fiestas.


  Muevo la cortina de la puerta y entro. Ese olor tan característico de mis abuelos; parece que acabaran de salir de allí. Siempre he recordado ese aroma. Cuando vienen a Madrid y les achucho, me encanta olerlo.


  Subo a la parte de arriba y empiezo a guardar mis cosas. Ahora me arrepiento de no haber venido ayer, pero bueno, lo disfrutaré a tope.


  A las ocho vienen a buscarnos mis primos. Nos vamos todos a cenar a la plaza. Allí nos esperan los amigos.


  Me siento una cría ahora mismo. ¡Cuántos recuerdos me están llegando y momentos tan felices! En la plaza hay un montón de gente. ¡Madre, si apenas conozco a tres o cuatro!


  Empiezan las presentaciones de los nuevos y los «¿qué tal estás?» de los que sí conozco. Nos sentamos todos en una mesa tan larga que es imposible saber lo que dice el de la otra punta, pero nos lo estamos pasando genial. ¡Qué bien se come aquí!


  Terminamos de cenar y decidimos tomarnos aquí mismo una copa y luego ya perdernos.


  Estoy apoyada en el muro del callejón y se acerca Noé. Yo no lo recordaba, la verdad, pero él me dice que sí se acuerda de mí. Hablando y hablando, me gusta el chico y parece que yo también le gusto, por lo que al final terminamos liándonos.


  Los demás pasan de nosotros en cuanto nos ven. Estamos con ellos, pero a nuestra bola. La verdad es que me gusta lo que veo.


  A las siete de la mañana nos vamos a desayunar a la chuchería y allí volvemos a liarla al ser tantos. Menos mal que nos apañamos bien.


  Una vez terminamos, nos despedimos de todos, pero Noé y yo aún nos quedamos un rato.


  —¿A qué hora te vas?


  —Pues, dormiré un rato, comeré y luego estaré con mis abuelos, que seguro me dirán que he ido pero que no me han visto un pelo.


  —Antes de irte, llámame y nos vemos. Este es mi número.


  —Vale.


  Nos damos unos cuantos besos de despedida.


  —Descansa. Luego nos vemos.


  —Igual tú. Hasta luego.


  Y como me quedan dos puertas para llegar donde mis abuelos, me giro y echo a andar. Antes de entrar, veo que aún sigue ahí. Le tiro un beso que él, con mucha habilidad, coge.


  ¡Qué noche más buena hemos pasado!


  Sobre las seis de la tarde cojo mi maleta y me despido de todos los que están ahí, o sea, de casi toda la familia.


  —A ver si vienes pronto a vernos, hija.


  —Sí, abuela. Pronto voy a venir.


  —A ver si es verdad, sobrina.


  —Sí, tía; ya verás. Además, me lo he pasado tan bien y hacía tanto tiempo que no disfrutaba tanto, en serio.


  —Me alegro. Desde luego, a la hora que habéis llegado es para que lo hayáis pasado bien.


  —Ya te digo. Hemos aprovechado muy bien la madrugada. Bueno, os dejo que al final me enrollo y no quiero llegar muy tarde a Madrid.


  Una vez montada en el coche, llamo a Noé. Ya le había avisado sobre qué hora me iría para que anduviera preparado.


  —Hola, Noé.


  —Hola, ¿ya te vas?


  —Sí, ¿Quieres que nos veamos?


  —¡Por supuesto! Quedamos en cinco minutos en la salida del pueblo, donde está la explanada, ¿te parece?


  —Perfecto. Nos vemos.


  —Hasta ahora.


  Cuando llego allí, ya está Noé. Me bajo del coche y me acerco. Directamente, me coge y me besa con suavidad, hasta que va subiendo la temperatura y nos besamos con bastante pasión.


  —¡Qué rabia me da tenerme que ir!


  —La misma que siento yo. ¿Cuándo nos vamos a poder ver? Yo voy a Madrid cuando me digas.


  Se me hace la boca agua de pensar en tenerlo en mi cama.


  —Cuando te venga bien. Si quieres, el finde que viene yo no tengo nada que hacer. ¿Te recojo en el tren o vendrías en coche? Te aconsejo tren, más que nada porque mi zona para aparcar es una mierda.


  —¿No hay un parking cerca?


  —Sí, pero te puede costar una pasta. Te lo pregunto esta semana, por si tienen para veinticuatro horas, que será más barato.


  —Muy bien. Pues este viernes, cuando salga del curro, me voy para tu casa. ¿Sabes? Tengo ganas de que llegue ya el día.


  —Yo también.


  Y seguimos dándonos un buen lote, para quedarnos con eso hasta el próximo día.


  —Tengo que irme.


  —Sí, vete ya; que no se te haga muy tarde por la carretera.


  —Me gustas, Noé.


  —No más que tú a mí.


  Monto en el coche y bajo la ventanilla; él se apoya, mete la cabeza y me besa.


  —Cuando llegues, llámame, por favor.


  —Sí, lo haré. Cuídate y nos vemos pronto.


  —Cuidado con el coche. ¡Hasta pronto!


  Y me voy muy contenta e ilusionada.


  Me gusta Noé.


  Cuando llego a casa, lo primero que hago es llamar a mi madre para decirle que estoy bien; luego, llamo a Noé y, de seguido, mando unos wasap a mis Maris.


  —Chicas, ya estoy en casita.


  —¿Qué tal por el pueblo?


  —Muy bien, Jimena; nos lo hemos pasado fenomenal. Éramos un montón cenando y he conocido a un chico que me gusta mucho.


  —¡Uuu! ¡Eso me gusta!


  —A mí más. ¡No sabes cómo está el niño, Sole!


  —¡Cuenta, cuenta!


  —Dinos cómo se llama.


  A Iratxe le gusta conocer los nombres siempre.


  —Se llama Noé.


  —¡Ohh! ¡Qué bonito nombre! ¡Me gusta!


  —Pues él dice que sí me conocía, pero yo no me acuerdo de haberle visto antes. El caso es que estuvimos todos cenando en la plaza y me senté a su lado. Hablamos un montón y nos caímos genial desde el principio. Fuimos de copas y al final nos liamos.


  —¿Y ya está?


  —¿Y qué quieres que te cuente? No ha pasado nada de lo que te estás imaginando.


  —¡Ohhh!


  —Pero viene el viernes a mi casa.


  Empiezan a mandar emoticonos de todas las maneras: la flamenca, aplausos, etc.


  —¡Sois la leche, chicas! ¡Os quiero!


  —Y nosotras a ti.


  —Sofía, ten cuidadito, cariño.


  —Sí, Carla; no te preocupes, que lo voy a tener. Bye.
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  Estoy nerviosa. Hoy viene Noé y espero que estemos tan a gusto como el sábado pasado. Hemos hablado mucho esta semana, por mensaje, y por la noche casi siempre me llamaba él.


  ¿Y queréis saber?


  ¡Pues que me siento guay!


  Viene en su coche; dice que lo prefiere. Hablé con el señor del parking y me dijo que tenía plazas libres y que le costaría desde el viernes al domingo setenta euros. Una pasada de caro, pero a Noé no le importa. Va a estar más tranquilo sin tener que coger un tren.


  También lo prefiero, claro; así no hay prisas y tampoco tenemos que salir con tiempo de casa. Vamos a aprovechar bien el finde, y si sale todo bien, el próximo me voy yo al pueblo.


  Llaman a la puerta; corro, aunque sé que no es él porque aún no ha salido. Miro por la mirilla y oigo.


  —Abre, cotilla.


  Es Jorge. Le abro.


  —De cotilla, nada. ¡Prudente!


  Me da un beso y me contesta.


  —Me gusta que lo hagas; hay que prevenir.


  —Ya lo sé. Entre tú y mi madre, lo de prevenir se me ha metido en la cabeza.


  —¿A qué hora llega?


  —Aún no ha salido, pero se tarda poco. Imagino que para las siete estará aquí.


  —¿Tendré el placer de conocerlo?


  —Si te portas bien, sí.


  Nos echamos a reír.


  —Siéntate.


  —No, si me voy, que he quedado con Kevin.


  —Al final, «el Kevin» va a poder con tu soltería.


  —No sé, Mari.


  —Ya. El hecho de que digas «no sé» me dice bastante.


  —¡Quién me lo iba a decir a mí!, ¿eh?


  —¿Ves? ¡Cómo lo sabía!


  —Es que tú eres una zorra muy lista.


  —¡Qué cabrón eres!


  —Te dejo, chocho. Y por favor, preséntamelo; que como no estaré, voy a ser bueno y no me haré el encontradizo con él.


  —¿Cuándo vuelves?


  —El domingo por la mañana, a más tardar; pero si tengo que venir antes, me dices.


  ¡Ja, ja, ja!


  —Jorge, es que me da miedo que me lo asustes.


  —¡Que no! ¡Que me portaré bien!


  —Vale, entonces. Te lo presento antes de que se vaya por la tarde. ¿Te parece bien?


  —Fenomenal. Adiós, cari.


  Me besa y sale corriendo. Le grito:


  —¡Estás como una cabra!


  De lejos oigo:


  —Ya lo sé. ¡Te quiero!


  Oigo cerrar la puerta; y desde el sillón, ya para mí, le digo:


  —Yo también.


  Se me está haciendo la tarde larguísima. Me entretengo con las Maris, que estamos diciendo de quedar el martes en el Akelarre, para contarnos las novedades. En ese momento llaman al móvil, que lo tengo en las manos, y me asusto. Es Noé.


  —Hola.


  —Hola, Sofía, ya he dejado el coche. Voy para tu casa.


  —Espérate, que bajo al parking a buscarte.


  —No, voy yo. No te preocupes.


  —Que no; voy a buscarte. Tardo cinco minutos.


  —Vale, aquí estoy.


  Bajo rápido y en nada estoy ahí. Cuando le veo, noto que me pongo colorada. Voy directa a darle un buen beso.


  —¡Qué buen recibimiento! Así da gusto.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Bien. Ya has visto que no he tardado nada.


  —Vamos a casa, dejas la maleta y nos vamos a tomar algo, ¿vale?


  —Me parece bien.


  Subimos a casa y se la enseño.


  —¿Quieres darte una ducha? No hay prisa por irnos.


  —Me vendrá bien. Tardo cinco minutos.


  Espero en el sofá y voy teniendo pensamientos muy verdes. Yo sola me río de todo lo que le haría bajo el agua: le cogería desde arriba hasta abajo. Bueno, no descarto hacer todo lo que estoy pensando.


  Una vez preparado, nos vamos a tomarnos unas cervezas a un bar que tengo muy cerca y que ponen unos aperitivos buenísimos. Cuando salimos del portal, Noé me agarra de la mano, me mira, le miro y sonreímos.


  Me siento muy bien.


  Pedimos algo de picar y así ya en casa no tenemos que hacer nada, solo encargarnos de nosotros. ¡Qué ganas nos tenemos!


  —Cuéntame cosas de tu familia. Conozco a tus abuelos y tus tíos, pero a tus hermanos y padres solo de vista. ¿Sois tres, no?


  —Sí, mi hermano Mario… Bueno, es que te tendría que hacer un croquis, porque somos muchos.


  —Pues, házmelo.


  —Mira, mis padres se llaman Julio y Puri. Luego tengo a mis hermanos Mario, Ana Jesús y Rosabel, con mis cuñados Diana, Miguel y Ángel. Mis sobrinos Laura, Héctor y Ainoa, de mi hermano.


  —¿De Mario?


  —Sí. Luego, Ana Jesús solo tiene a Jenifer, y Rosabel a Merche y a Toñín.


  —Vale, creo que lo tengo.


  Nos echamos a reír.


  —Ahora, dime tú.


  —Yo termino antes. Mis padres se llaman Alfonso y Prado.


  —¡Qué bonito nombre el de tu madre! ¡Me gusta!


  —Tengo dos hermanos: Samuel, que es el mayor, y Cristian, que es el pequeño.


  —¿O sea, que eres el mediano?


  —Sí, y luego tengo de cuñada a Estela.


  —¿Sobrinos?


  —No, de momento.


  —¿Te gustan los niños?


  —Me encantan; y ¿a ti?


  —¡Me vuelven loca! He disfrutado tanto con mis sobrinos. Ahora, quitando a Toñín, que tiene trece, los demás ya van a su bola.


  —Bueno, pues, tendremos que esperar a los nuestros.


  Nos miramos y nos echamos a reír.


  —¿Nos vamos?


  —Cuando tú digas, Sofía.


  —Pues ya.


  Llegamos a casa, nos ponemos cómodos y pongo unas copas, aunque por lo que veo es lo que menos vamos a necesitar. Noé viene a por mí y me guía al sillón. Una vez sentados uno al lado del otro, nos comemos literalmente la boca. ¡Cuántas ganas teníamos de estar solos en casa! La cosa empieza a ponerse más caliente.


  —Vámonos a la cama, Noé.


  —Totalmente de acuerdo.


  Nos tumbamos y empieza un ritual que siempre guardaré en mi memoria por todo el tacto que estaba poniendo Noé a la hora de ir quitándome las prendas. Cuando me quedo con el sujetador y el tanga, se lanza a por mis pezones, que están duros; solo el roce y el aliento de su boca me hace excitarme aún más. Me quita el sujetador, y al ver esos pechos erguidos mirándole, se vuelve loco con ellos. Primero con uno y después con el otro mientras baja su mano y va derecho a mi excitado clítoris. El gemido que emite su garganta también me hace gemir a mí.


  Me incorporo para besarle y tumbarle en la cama. Le quito la camisa y los pantalones. El bulto que sobresale de los calzoncillos me dice que lo vamos a pasar muy bien esta noche.


  Me bajo a por la sorpresa que tengo, y me hace un gesto para que yo me ponga al revés y darnos placer mutuamente.


  ¡Qué gusto, joder!


  Cuando estamos más que preparados, nos incorporamos y besamos nuestras bocas. Me tumbo y Noé se pone encima de mí. Quiero mirarle a los ojos mientras hacemos el amor.


  Bestial.
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  Un año más tarde.


  Después de muchas idas y venidas —al pueblo, en mi caso; y a Madrid, en el caso de Noé—, decidimos casarnos. Necesitamos estar juntos y a los dos nos hace mucha ilusión pasar por el altar. Así es que hoy nos vamos a ver con las chicas para darles la noticia.


  Menuda sorpresa les espera.


  Noé ha venido a pasar toda la semana, ya que la tiene libre, y así adelantar cosas que aún no tenemos, como las invitaciones, por ejemplo. Nos acercaremos al lugar donde las chicas las compraron cuando se casaron, pues no están mal de precio y son divinas.


  Llegamos al Akelarre, nuestro bar de siempre. Allí están todos. Noé ya los conoce y está encantado con ellos, y viceversa. Es que no es por nada, pero tengo unos amigos de diez. ¡Son la leche!


  Terminamos de picar algo de cena. Ahí es donde dijimos que se lo diríamos. Nos miramos. Es la señal.


  —Chicos, tenemos algo que deciros.


  —¡Uy, uy! Esto se pone interesante.


  —Sí, Sole; se pone interesante porque ¡¡¡nos casamos!!!


  Algarabía a nuestro alrededor. Todos se levantan a darnos la enhorabuena y a besarnos. Mis chicas están contentas de verme feliz.


  —¡A ver cómo nos organizamos para ir donde siempre a comprar el vestido! Ya nos conocen y nos atienden tan bien. Esperemos que la tienda siga abierta.


  —Sí lo está, Sofía, porque pasé yo hace poco y la vi.


  —¡Genial, Jimena! Pues decidme cuándo tenemos que ir para quedar con mi familia.


  —A ver. Primero, ¿cuándo es la boda?


  —Dentro de muy poco, Sole; en junio.


  —¡¿Qué dices, loca?!


  Somos la leche. Ya vamos subiendo el volumen.


  —Tranquilas, chicas; tenemos tiempo de sobra. La iglesia y el banquete está ya apalabrado en el pueblo, porque los dos tenemos mucha gente allí y es más fácil trasladarnos nosotras, que al revés.


  —Me encanta que sea en el pueblo. La de Iratxe, acordaros cómo fue de divertida y familiar. A mí me encantó.


  —Sí, Sole. Es que los que tenemos pueblo ya sabemos cómo se disfruta todo esto.


  —Ya, Jimena, pero es que yo no tengo pueblo, y como bien sabéis, lo echo de menos. Yo también querría tener uno donde desconectar.


  —Cariño, yo si quieres te compro una casa en un pueblo. Dime en cuál.


  —Javi, ¡no te rías de mí!


  —No me río; te lo digo en serio. ¿Que tú quieres tener un pueblo? Pues, buscamos uno.


  —Pues, lo voy a pensar, cari.


  Se tiran un beso. Me encanta esta pareja. Ella lo pasó mal, pero eso quedó en el olvido, y desde entonces son una pareja para envidiar, junto a sus niñas.


  —Por cierto, una pregunta muy importante y que aún no nos habéis dicho: ¿dónde vais a vivir? Por favor, no me digáis que en el pueblo.


  —No, Iratxe. Noé viene a Madrid. Él lo pidió, y sin problema; ya lo tiene todo solucionado.


  Se echa la mano al corazón.


  —¡Menos mal! No me hubiera gustado que os fuerais a vivir al pueblo.


  —Es lo mejor, ya que yo sí que hubiera tenido que dejar el trabajo de haber sido al revés; y sin embargo, él no lo pierde; solo lo trasladan.


  —¡Genial!


  —Cambiando de tema; chicas, ¿cuándo quedamos para ir a la tienda a por el vestido?


  —Carla, estoy pensando que hablo con mi gente y a ver si pueden quedar el sábado que viene, porque Noé ese finde no viene para ir con su familia a lo mismo.


  —Bien.


  —¡Qué ganas! ¡Estoy en una nube, chicas!


  —No sabes lo que nos alegramos de que sea así.


  Nos despedimos. Quedamos en ponernos en contacto cuando sepa lo de mi gente.


  Noé y yo nos vamos dando un paseo. Nos encanta hacerlo. Cruzamos nuestro parque de El Retiro, que, por cierto, le fascinó cuando se lo mostré.


  De la mano, por mi Madrid querido y con el chico al que quiero más que a nada.


  Felices.
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  Día de compras muy importantes para mi vida. Al final, hemos podido quedar familia y amigas el mismo día.


  Nos plantamos en la tienda. La señora que siempre nos atendía no está, pero otra muy agradable se muestra encantada de atendernos.


  —Buenas tardes. Venimos a ver vestidos de novia para mí, y luego vestidos para ellas; ¡que vayan guapísimas!


  —Están en el sitio apropiado. Mi nombre es Andreína.


  —Yo, Sofía. ¡Ah! Y le digo que ya es la quinta vez que venimos. Mis amigas también se compraron aquí sus vestidos y, los demás, todos los trajes para ese día.


  —¡Ah, fenomenal! Pues en breve estará aquí Marisol, que supongo sería ella quien las atendiera.


  —Sí, efectivamente, era Marisol la señora que nos atendió en las anteriores veces.


  —Dígame, ¿para cuándo es la boda?


  —Para junio.


  —Muy bien. ¿Tiene algún modelo visto o le voy enseñando?


  —Confío en tener mi flechazo con él.


  —Vamos a ello. Ustedes pueden sentarse o ir mirando lo que deseen.


  —Nos sentamos y vemos primero el de Sofía; luego, a por los nuestros.


  —Portaros bien, chicas.


  Y entro a un mundo lleno de vestidos. ¡Qué preciosidades!


  Me va enseñando y ya he apartado dos. Pero cuando descuelga uno, me quedo hipnotizada. ¡Ese es!


  —¡Este es!


  —Es precioso y te va a quedar divino. Ya verás. ¿Quieres probártelo directamente o vamos a por los otros?


  —No, quiero probarme este.


  Salgo engalanada con el que es mi vestido de novia. ¡Me he enamorado de él! Están hablando, pero cuando me ven llegar, el silencio que se crea es impactante.


  Me paseo por delante de ellas y me subo a la plataforma.


  —¿Qué os parece?


  Mi madre ya se está limpiando la lagrimita.


  —¡Estás guapísima, hija! ¡Me encanta!


  Todas me dicen lo mismo.


  —Este es mi vestido. Me enamoré de él.


  —No me extraña; estás preciosa.


  —Gracias, Carla.


  Andreína se acerca a mí y empieza a describirnos el vestido.


  —Es un vestido de novia Full, de corte princesa, con cuerpo y falda de raso, escote redondo con tirantes anchos, manga larga, y espalda de encaje y pedrería. Hay posibilidad de hacerlo sin mangas, pero yo os recomiendo que vaya tal cual, porque no va a dar calor y arma mucho más el vestido. Es un vestido elegante, ligero y cómodo para disfrutar el día de la boda. El cancán va unido al vestido, con lo cual evitamos el tener que llevar dos piezas sueltas. Pero como te he dicho antes, se puede hacer algún cambio si así lo quisieras.


  —Me gusta así. Quiero este exactamente; tal cual.


  —Buena elección. ¿Y los zapatos?


  —También me los quedo.


  Me subo el vestido para que vean lo bonitos que son. Todas están encantadas.


  —Hija, ¿y no vas a llevar velo?


  —Pues, no era mi idea.


  —Póntelo, que a mí me gustan las novias con velo.


  —Tenemos uno precioso que le va estupendamente con el vestido, y también una tiara, si está de acuerdo.


  No era mi intención, pero voy a ver cómo me queda, por darle el capricho a mi madre.


  Y cuando me veo en el espejo con la tiara y el velo, tengo que decir que me vi como esa princesa que tantas veces habíamos soñado con ser de pequeñas.


  —¡Me encanta! ¡Me lo llevo todo!


  —Estás preciosa, hija.


  Me visto y empezamos con todo el vestuario para las demás. La primera en elegir es Carla. Sale con él puesto y Andreína nos explica:


  —Este vestido está confeccionado en mikado y el protagonista es el corte. Desde el escote a la espalda, está modestamente bordado, incluida la falda alargada, que llega con amplitud al suelo y envuelve el cuerpo en una elegancia atemporal; y mangas en manguito. El color azul turquesa da un toque genial a sus facciones.


  —¡Guapísima!


  Sole viene con un vestido en azul; esta vez, marino.


  —Este vestido evasé con cuello halter, sin mangas y espalda cruzada. ¡Es divino! De gasa, con falda plisada y un escote que deja los hombros al descubierto. Podrá moverse con naturalidad y elegancia. La espalda cruzada, además de un toque sensual, proporciona sujeción extra.


  Volvemos todas a decir lo mismo.


  —¡Guapísima!


  Ahora le toca el turno a Jimena.


  —Esta vez en rosa, Jimena nos presenta un vestido en mikado con corte en A, tirantes y espalda cruzada. Un cuerpo ceñido y de líneas arquitectónicas, además de unos tirantes cruzados que realzan la sensualidad de la espalda, dan un toque moderno a un clásico vestido. La larga falda en mikado se desliza majestuosamente sobre el suelo.


  —¡Qué bien lo explica usted! Parece que estamos en un desfile de modelos.


  —Muchas gracias, señora; es mi trabajo.


  Valeria es la siguiente y la que más va a sorprender. Ella es así. Cuando la ven aparecer, las caras de asombro se ven en todas. Pero tienen que reconocer que su cara de asombro es por lo guapísima que está.


  —Valeria es la más atrevida. Solo hay que ver el color del vestido que ha elegido: amarillo pollo. Pero como veis, le queda espectacular. Es un vestido de corte princesa con tirantes; es muy alegre, y está hecho con capas y más capas de tul. Es apto para ocasiones formales e informales. La voluminosa falda de volantes sirve tanto para la pista de baile o, si os fijáis bien, combinado con una chaqueta, un cinturón y unas botas, para una cita de noche.


  —Valeria, estás preciosa. ¡Me encanta!


  —Gracias, Sofía.


  Sí que lo está y todas se lo dicen.


  Y mi Iratxe, ahí viene de rojo.


  —Vamos con un vestido largo en corte sirena y manga de tres cuartos en crepé. Es un elegante vestido que realza las curvas naturales con largas pinzas y un pronunciado escote corazón. Incorpora una finísima capa, superpuesta en el cuerpo y en las mangas, adornada con un tupido bordado de pedrería. El color le va genial; es un rojo sangre, ¡divino!


  Todas hemos comprado todo. Una vez más, el trato es exquisito. Y ahora, nos marchamos a hacer una merienda-cena a la chocolatería. Vamos a por esos famosos churros, que están tan ricos.


  Camino agarrada del brazo de mi madre.


  —¡Qué feliz soy, mamá!


  —Y yo de verte, cariño. Desprendes una luz tan limpia que no puedo dejar de sonreír al verte.


  Me tiro a su cuello.


  —¡Te quiero!


  —¡Yo también te quiero, cariño!


  


  24


  Seis meses después.


  Mañana es mi gran día; estoy de los nervios. Acabo de llegar al pueblo y al hotel donde voy a dormir y vestirme al día siguiente, porque donde mi abuela no hay sitio suficiente para todos los que somos y la que compramos nosotros la hemos dejado para la familia.


  Hemos decidido comprar algo aquí, porque los meses que llevo viniendo he disfrutado un montón. Mi padre, feliz de que esté en su pueblo junto a mis abuelos.


  Hemos quedado en la plaza a las ocho, para picar y que se conozcan los amigos.


  La familia de Noé es un encanto; los quiero un montón. Todos son chicos, con lo cual Prado, su madre, y Estela, su cuñada, han hecho piña y se llevan muy bien.


  Lo que no me van a perdonar nunca es que me lo lleve a Madrid, pero vendremos mucho; eso es seguro.


  Al llegar a la plaza ahí están todos. ¡Vaya cuadrilla que son! Medio pueblo, vamos. Empezamos con las presentaciones, y aquí sí que hay algarabía; ¡qué buen rollo!


  Lo estamos pasando de maravilla. Esto es como una despedida de soltero mixta; ¡me encanta! Veo a mis padres con mis tíos; los llamo para que se unan a nosotros.


  —¿Dónde vais?


  —A tomarnos algo, hija.


  —Uniros a nosotros.


  —Como sois pocos…, ¿no?


  —¡Has visto qué pandilla! ¡Esto no me entra en mi casa!


  Nos echamos a reír.


  Se acerca Noé y les dice que se queden a tomar algo, que luego vamos a picar. Y así lo hacen.


  Presento mis amigas a mis tíos, y hacen buena miga. Rápido, están más que integrados en el grupo.


  A la hora de picar algo, nos sentamos en esa larguísima mesa que nos ha puesto Raúl; un encanto de chico.


  Nos dan las dos de la madrugada y ya es hora de recogerse, como dice mi tía Juani.


  —Hija, descansa, que a las doce estoy allí.


  —Mamá, tú tranquila, que hasta las cinco mira si tenemos tiempo.


  —Se pasa rápido. A las doce va Débora, la peluquera, y a esa hora estoy allí.


  —Vale.


  Les doy un beso y nos vamos cada uno para su sitio.


  El gran día acaba de empezar. ¡Esto es una locura! Han venido mi madre, mis hermanas y Diana, mi cuñada. Ya tengo dentro a mis amigas. Es ya una tradición el estar todas juntas. Tienen un cachondeo… Bueno, ¡tenemos! Débora se lía conmigo; maquillaje y peinado. Todo supersencillo. No quiero nada recargado. Me dejé crecer el pelo para poder hacerme un moño italiano, que me encanta para las novias.


  Hacemos un parón para comer algo. Débora se quiere ir a su casa, pero nos negamos. ¡De eso nada! Donde comen seis, comen siete.


  Nos suben la comida y nos preparan la mesa. ¡Lo que nos estamos riendo no está pagado! Parecemos niñas; ¡nos duele hasta la tripa! Nos sentamos y nos ponemos a comer; hemos pedido una cosita ligera para no llenarnos mucho.


  Reposamos un poco y seguimos con la tarea. Mis chicas se van a vestir a sus niños. Carla, Iratxe y Valeria se quedan aquí con Gonzalo. Se están preparando, y según las estoy viendo, me emociona ver lo guapas que se están poniendo. Entran Sole y Jimena con sus perchas. Ya estamos todas para la recta final.


  Se acerca la hora.


  Vienen mi hermano, mis cuñados y mi padre a por nosotras. Cuando mi padre me ve, se le llenan los ojos de lágrimas, debido a la emoción tan grande que le entra al verme vestida de novia.


  —¡Estás guapísima, Sofía!


  —Gracias, papá. No llores, que me pongo a llorar y no paro.


  —No, que te estropearías el maquillaje y estás preciosa. Vengo a llevarte al altar.


  Me voy hacia él y me invita a que le agarre el brazo para salir de allí. ¡Qué orgullosa me siento de ir del brazo de mi padre! Lo quiero con locura.


  Salimos del hotel y lo que no me puedo creer es lo que veo: a Jorge con Kevin. Me dijo que no podría venir porque su madre está inmovilizada. ¡Jo! Al final, lloro. Verle en este día tan importante para mí es lo mejor. Me voy hacia él y lo abrazo. Me da igual si me descoloco; ¡necesitaba sentirle!


  —Gracias por venir, cariño.


  —He movido Roma con Santiago para estar aquí, guapa.


  —Lo sé, y me alegro. Hola, Kevin.


  —Hola, Sofía; estás muy guapa.


  —Mi cari es que es tan guapa.


  —Gracias, chicos.


  Les lanzo un beso y arrancamos la marcha porque tengo a todos mis invitados aquí. Vamos abriendo camino hacia la iglesia.


  La gente del pueblo está en la puerta de sus casas. Al vernos pasar, nos aplauden y me gritan: «¡Guapa!». Vamos llegando y mi padre me dice:


  —Que sepas que estoy muy feliz con la pareja que te vas a casar.


  —¡Oh, papá! ¡Yo también! Noé es la persona que más quiero.


  —Pues, ahí está esperándote.


  Veo ya la iglesia. Todos están preparados. Cuando llegamos a la puerta, los invitados entran. Al sonido de la música, mi padre y yo nos dirigimos hacia el altar. Ahí está Noé, nervioso, pero guapísimo. A su lado, su feliz madre, que está preciosa con el vestido de madrina. Al llegar al altar, mi padre me deja en mi sitio y él va hacia el suyo. Noé y yo nos miramos a la cara.


  —Estás espectacular, Sofía.


  —Gracias, mi amor. Tú también.


  Empieza la ceremonia.


  En un determinado momento, el cura pronuncia:


  —Laura Sofía.


  Y se oyen fuertes murmullos. Miro a Noé, le sonrío y le pregunto al sacerdote:


  —¿Puedo un momento, padre?


  —Sí, hija.


  Me doy la vuelta. Veo unas sonrisas en la cara de muchos de mis invitados; así es que les suelto:


  —Veo que os ha hecho gracia. Pues sí, tengo que deciros que, aunque vosotros me conocéis por el nombre de Sofía, en mi DNI pone Laura Sofía. Ahora que ya os habéis reído un ratito, cabritos, vamos a seguir con la boda.


  Me doy la vuelta, pero inmediatamente me giro.


  —Ah, y solo contesto con el nombre de Sofía. Gracias.


  Me río yo también. Y le digo al cura:


  —Padre, perdone por esto, pero es que los conozco a todos y esto se iba a ir de madre si no lo paraba.


  Él me sonríe y seguimos con la ceremonia.


  «Que lo que ha unido la iglesia no lo separe el hombre. Puedes besar a la novia».


  Noé me retira el velo y nos besamos. Un beso lleno de felicidad. Firmamos los papeles y salimos. Fuera nos esperan todos los invitados.


  Al pasar por delante de ellos, nos encontramos con pétalos de rosa cayendo del cielo.


  Empiezan las enhorabuenas y los besos de todos.


  Nos vamos a un parque a tomarnos las fotos. ¡Madre mía, qué cantidad de fotos nos hemos hecho!


  Subimos al coche y nos dirigimos al salón. Todos los invitados están con el cóctel. Eso es otra de las preocupaciones que tenemos; esperamos que les guste el menú elegido. Los nervios típicos.


  Todo está saliendo de lujo, hasta que llegan las cabritas a quitarme la liga. Mira que les dije que, por favor, no lo hicieran, que me muero de la vergüenza, pero ahí está Jorge animando el cotarro.


  La gente aplaudiendo. ¡Me da algo!


  —¡Os mato, cabronas!


  —Eso me suena a mí. En mi boda supliqué y no se me hizo caso, ¿recuerdas?


  —Sí, Carla; lo recuerdo.


  —Pues, relájate y disfruta.


  Todo el mundo se lo está pasando pipa. Los amigos de Noé están liados con la corbata. Son todos unos cachondos. La verdad es que vaya cuadrilla más buena que tiene; ¡me encantan! Y también sus chicas son un encanto. Todos me han acogido muy bien.


  Cuando hemos terminado el banquete, nos vamos a la discoteca. Nos ponemos en el centro de la pista para bailar el vals.


  Los dos solos en la pista, bailando ese baile que nos ha costado un poquito, porque no somos muy de movernos al son de la música, pero que nos está saliendo bien. Ya nos veremos en el vídeo. Pero al rato se acerca mi padre y mi suegra, y se ponen a bailar a nuestro lado. Juntos, animamos a todos a hacerlo.


  A partir de ahí empieza la fiesta.


  Bailar, bailar y bailar.


  A las siete de la mañana nos retiramos todos los jóvenes; somos los que hemos aguantado.


  Nos despedimos de ellos hasta dentro de unas horas, que hemos quedado todos para comer.


  —Gracias por todo.


  —Noé, no tienes que darnos las gracias. Lo hemos pasado de vicio, tío.


  —Nos vemos luego. Ahora, me voy con mi mujer a pasar mi noche de boda.


  —Bueno, noche lo que se dice noche, no va a ser. Pero venga, que hay que consumar; lo ha dicho el cura.


  —Hasta luego, chicos.


  Y todos los que estamos en el hotel nos vamos para allá. Menos mal que Jimena contrató a la chica que trabaja en su casa para que viniera a encargarse de los niños una vez se retiraran a dormir. Y hemos podido disfrutar todos juntos.


  En el hotel, cada uno se va a su habitación. Cuando entramos Noé y yo a la nuestra, está la cama llena de pétalos de flores. Él, antes de tumbarme, me da la vuelta para quitarme tantos botones como tengo en la espalda. Suelta el vestido y me da la mano para que salga de él. No llevo sujetador, porque de eso se encargaba el vestido. Solo tengo un tanga de raso en beige y unas medias de liga color champán que le hacen babear.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —No hace falta que te lo diga; te lo demostraré.


  Se acerca a mí. Al apretarme contra él noto la erección que tiene. Bajo mi mano y la paseo por toda ella.


  —Ummm, lo noto, sí.


  Él me aprieta los pechos y baja su boca hacia el pezón; me lo mordisquea, juega con ellos, los sopla y ellos le miran.


  Lo voy desnudando, y una vez que estamos los dos igual, nos tumbamos en la cama. Noé va bajando sus besos y caricias… Llega a mi clítoris. Empieza a succionarlo y lamerlo hasta hacerme gritar de placer.


  Se incorpora, me besa y me penetra con fuerza, como nos gusta a los dos. Pronto, él sabe que me voy a correr otra vez y me anima a ello.


  —¡Córrete, mi amor! ¡Hazlo!


  —Sí; sigue, cariño.


  —Sí, lo noto. ¡Vamos, mi amor!


  Grito de placer y él también acaba corriéndose.


  Se tumba a mi lado, me da la mano y me besa.


  —Te quiero, Sofía.


  —Yo también te quiero.


  —¿Nos damos una ducha?


  —Buena idea. Eso nos vendrá bien después de todo lo que hemos vivido hoy.


  —Un día que nunca olvidaré.


  —Yo tampoco; ha sido un cuento de hadas.


  Nos metemos a darnos ese refrescante baño, y aunque nos ponemos tontitos, lo dejamos para luego.


  Vamos a descansar.
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  Dos años después.


  Hoy celebramos nuestro aniversario; dos años ya. Debimos haber ido a un parador que descubrimos en una de nuestras escapadas y que nos enamoró. Sin embargo, dado que estoy a punto de reventar, no nos podemos arriesgar a salir de Madrid.


  Sí, estoy a punto de dar a luz. No sabemos si va a ser niño o niña, ya que el muy cabrito (o cabrita) no se ha dejado ver en ningún momento, y al final no hemos querido saberlo.


  Eso nos ha llevado a pintar la habitación de un color amarillito clarito con blanco, y a tener ropita muy práctica, que nos valga tanto si es niña como si es niño. Ya habrá tiempo de salir a comprar cuando tengamos aquí al bebé.


  Nos vamos al restaurante, que está cerca de casa. Como me dicen que tengo que andar para que vaya bajando, pues nada, ¡a andar!


  Hoy me voy a comer un caprichito que llevo un montón de meses sin probar, por no meterme grasa al cuerpo. ¡Pero hoy la necesito! De primero, una ensalada; y de segundo, una paletilla de cordero lechal con guarnición de patatas y pimientos.


  Noé pide lo mismo que yo. Somos de buen comer y, además, en este restaurante te asan el cordero en horno de leña que eso ya es la releche. Cuando estamos con el postre, tengo la primera contracción. Los ojos como platos.


  —¿Qué pasa, cariño?


  —Una contracción.


  —Vale, tranquila. Vamos a ver cuándo tienes la segunda. Termina, que nos vamos a casa.


  Llama al camarero para que nos traiga la cuenta.


  —Tampoco hay prisa, Noé.


  —Mejor que nos vayamos a casa y ver cómo se desarrolla todo.


  —Vale, venga, vámonos.


  Salimos del restaurante y al momento otra contracción. Esta vez, el fuerte dolor me hace parar.


  —Esta ha dolido más, ¿no?


  —Sí.


  Seguimos nuestro camino y llegamos al portal. Las contracciones son cada vez más dolorosas y con menos tiempo entre ellas.


  Al llegar al descansillo nos encontramos con Jorge.


  —Hola, caris. ¡Uy, qué mala cara traes, cariño!


  —Está con contracciones.


  —¡Ay, Mari! ¡No me digas que ya nos viene!


  —Pues creo que sí; que de hoy no pasa, Jorge.


  —¡Ay, qué nervios! Cuando salgas de casa, activo el protocolo.


  —Sí.


  —Jorge, luego te avisamos si nos tenemos que ir.


  —Sí, Noé; hazlo.


  Entro en casa y me tumbo en el sofá. Las contracciones son cada diez minutos ya.


  Noé está llamando a la familia. Tengo un dolor insoportable, pero como dice mi madre: «Aguanta todo lo que puedas en tu casa», yo lo voy a hacer. Sin embargo, llega el momento en que es imposible aguantar más. Me retuerzo de dolor y Noé está preocupado.


  —Vámonos, cari; no tienes que aguantar este dolor. Vamos y que te pongan la epidural.


  —Sí, no puedo más.


  Noé coge todo lo que teníamos preparado en caso de que tuviéramos que salir por piernas. Llamamos al timbre de Jorge.


  —Nos vamos al hospital. ¿Te encargas de llamar a los amigos?


  —Sí, claro. Y por favor, mantenedme informado.


  —No te preocupes, que en cuanto esté todo en orden, te avisamos.


  —¿A la familia la llamáis vosotros o yo?


  —Ellos ya están avisados.


  —¡Suerte, cari! ¡Te quiero!


  —Gracias, cari. Yo también te quiero.


  Llegamos al hospital. Las contracciones son cada tres minutos; esto está yendo muy rápido. Me está entrando miedo.


  Me examinan y me empiezan a preparar porque, según la matrona, estoy a punto de caramelo. ¡Y tanto que a punto! En unos instantes me tienen que llevar corriendo al paritorio, porque el bebé tiene prisa por nacer.


  En un principio, a Noé le dejan fuera, por si acaso, pero viendo que va todo por su sitio, le preparan y lo hacen pasar.


  Dos empujones y un llanto.


  —Es una niña —nos dice la doctora—. ¡Enhorabuena!


  Me ponen a mi niña encima. ¡Es preciosa!


  —Noé, mira a nuestra pequeña.


  —Es preciosa como tú.


  —¿Daniela?


  —Sí, se llamará Daniela.


  Noé tiene lágrimas en los ojos. Yo también, porque es lo más bonito que hemos hecho en la vida. Nuestra bebé está bien, y eso es lo más importante ahora mismo. Estoy tan orgullosa de que tenga un padre como el que le ha tocado.


  Vamos a darle un bonito hogar.


  


  Epílogo


  Dos meses después.


  Ya la estamos liando. ¡Pero mira que nos gusta la fiesta! Nos hemos ido al pueblo para bautizar a Daniela, pero no nos hemos venido solos. Mis Maris, Jorge y Charo están aquí conmigo.


  El bautizo ha sido muy bonito. Daniela ni se ha despertado cuando le han echado el agua. Ella es así; no se inmuta mientras duerme.


  Nos vamos a la finca y empieza la fiesta. ¡A disfrutar, que tenemos dos días por delante antes de volver a Madrid!


  Mis abuelos están que se les cae la baba con su biznieta; la están disfrutando mucho. Venimos muy a menudo para que también los padres y hermanos de Noé gocen con la peque.


  Solo puedo deciros que me ha costado encontrar el amor y que sufrí mucho en un principio, quizás a causa de mi inmadurez, inseguridad o de mi falta de autoestima.


  Sin embargo, en el camino se cruzó Noé y ahí fue cuando descubrí lo que es el amor de verdad —sin obsesiones, ni cegueras, ni abusos— y lo que sientes cuando la persona que tienes al lado te quiere, te valora y te respeta.


  También, he tenido mucha suerte de estar rodeada de gente maravillosa. Mis Maris, Jorge y Charo, junto a sus parejas, me hacen la vida muy fácil y los quiero con locura. Verlos a todos disfrutar en el bautizo de Daniela a kilómetros de sus casas me hace la mujer más feliz del mundo.


  A mi familia, quiero decirles que gracias por todo lo que habéis hecho por nosotros. Os queremos.


  Sed felices.
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